
W endy Barrie, bella y nue­
va ortiflQ de Poramount.
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N Ú M E R O  S U E L T O  « «  C E N T IM O S

CHARLA DE VERANO

- E '
fSTAMOS haciendo un poco el indio, 

señor Optimista.
—¿Por qué, don Pésimo?
—Porque en verano duerme el cine y lo 

que nosotros podíamos hacer mientras du­
raran los calores era dormir también, dor­
mir una hermosa siesta en vez de venir 
aquí s  envenenarnos con el café. Es más 
irritante que una mala película. ¡Pero si 
ni siquiera es café lo que tomamos!

—Entonces no hable usted mal del café. 
El mismo injusto sistema sigue usted con 
el cine. Ve una mala película y no se 
contenta con decir que esa película no 
vale nada, sino que abarca con el juicio 
di cir>e en general.

—Bueno, bueno; vamos con nuestra char­
la. ¿Qué asunto tiene en cartera?

—Ninguno. ¿Y usted?
—Estoy en el mismo caso. ¿Ve usted co­

mo tengo razón? Podíarrtos habernos que­
dado en casa durmiendo la siesta. En v e ­
rano no se puede hablar de! cine. Una 
charla veraniega sobre el cinematógrafo 
me parece algo asi como querer sacarle 
punta a una farola del alumbrado públi­
co. Tendremos que sacar el tema por ios 
pelos.

—El cine es un tema inagotable, cual­
quiera que sea la temperatura. Y la prueba 
es que no hay periódico diario que deje 
de dedicarle una larga sección y que se 
publican en todo el mundo gran cantidad 
de revistas dedicadas enteramente al cine, 
sin que hayan de suspender su publica­
ción cuando ilega el verano. ¿ C ^ o  quiere 
usted que nos falte a nosotros tema para 
una simple charla estival ?

— i Venga, venga ese temal El movimiento 
se demuestra andando.

—Ahora verá usted lo fácil que es encon- 
Irarlo. Haga el favor de darme ese perió­
dico que hay sobre la mesa que está a 
su espalda. Gracias. Busquemos la sección 
de cine; aquí está. Pongamos al azar el 
dedo sobre cualquier línea de la página: 
ya lo hemos puesto. Ahora, vamos a leer­
la. «El film español que se va a proyectar 
en...» Aquí tenemos un amplísimo tema. 
< 0  es que no se le ocurre a usted nada 
sobre tas películas españolas?

~ Y a  lo creo que se me ocurre: que son 
una solemne birria.

— Es una afirmación muy propia de usted, 
pero tan injusta y tan inexacta como casi 
todas las suyas.

—No hay más que compararlas con las 
de cualquier otro país.

— Piense usted que en esos otros países 
que podemos presentar como modelos de 
la producción cinematográfica se están rea­
lizando películas desde hace mucfios años. 
España, en cambio, r>o ha empezado hasta 
hace poco a realizar intentos que puedan 
calificarse de serios. Sin embargo, para ver 
lo que se ha progresado en tan poco tiem­
po, no hay más que comparar las últimas 
películas españolas con las primeras. Esa 
es la comparación que debe usted hacer 
y no la de un film español con los que 
importamos de los grandes estudios de Ho­
llywood o  de otros extranjeros, de pare­
cida importancia.

— Para mi no es ningún consuelo que lo 
que ahora es malo fuera en otro tiempo 
peor.

— Es que tampoco es cierto que sea malo. 
¡Cuántas películas de grandes marcas ex­
tranjeras no logran superar a nuestras pro­
ducciones! ¡Y cuántas veces la superioridad 
se concentra exclusivamente en lo externo 
del film, es decir, en el aparato, en la 
abundancia de elementos técnicos y el cre­
cido número de grandes artistas que las 
casas poderosas poseen. Pero hay más: en 
España se está acometiendo la producción 
cinematográfica cada vez con más amplitud 
y puedo asegurarle que no pasarán muchas 
temporadas sin que salgan de nuestros es­
tudios películas que se puedan comparar 
con las mejores extranjeras.

—Ojalá fuera eso mañana mismo, a ver 
si así no veíamos una película extranjera 
más en las pantallas de nuestros cines. Por­
que eso de que el cine se haya conver­
tido para nosotros en una academia de idio­
mas, pasa de ia raya. Hoy va uno a un ci­
nematógrafo español y oye hablar inglés, 
francés, alerrián, ruso, es decir, todos los 
idiomas menos el propio, que es el único 
que el público entiende.

 ¿Y dónde se deja usted las películas
dobladas en español?

 ¡Lagarto, lagarto! De ésas vale más
no hablar.

 Se ve  qtfe tiene usted pocas cosas ma­

las que decir de ellas. Pero, ¡vamos! Eso 
es lo de menos. El punto que me interesa 
ahora tratar es ese en que usted dice que 
tiene ganas de que haya buenos fiims es­
pañoles para desterrar de  nuestros cines 
a los extranjeros. Eso no lo haremos nunca 
nosotros.

— Pues otros países lo hacen.
—Si alguno lo hace, peor para él. El sép­

timo arte nació con el don magnífico de 
la universalidad y no debe perderlo. No 
lo perderá, aunque ahora sufra un poco, 
por efecto de las rivalidades políticas de 
los pueblos. Si en España no se proyecta­
ran más que películas españolas acabaría­
mos todos con un empacho que redundaría 
en perjuicio de la producción nacional.

— Pues ahí tiene usted el teatro, que nos 
sirve únicamente obras españolas. Sólo de 
uvas a peras llega a nuestro país una com­
pañía extranjera, actúa en media docena 
de teatros {los principales) y se va por 
donde ha venido.

— Es que traer una compañía extranjera 
representa un gasto muy superior a traer 
una película de fuera de España. Además, 
esa compañía, como usted ha dicho muy 
bien, sólo puede presentarse en los gran­
des coliseos de las principales poblacio­
nes, porque en las ciudades poco importan­
tes no podría ni siquiera cubrir gastos. En 
cambio, una película, después de proyec­
tarse en los cines de primera categoría 
pasa a los de segunda, y luego a los de 
tercera, y así sucesivamente, hasta recorrer 
todos los cines de España. Si no vienen 
más compañías extranjeras, no es porque 
el público f>o las quiera, sino porque no 
las puede pagar, Pero las películas cons­
tituyen un negocio organizado sobre bases 
muy distintas y pueden llegar, por exce­
lentes que sean, hasta los cines de ínfima 
categoría, exhibiéndose a precios módicos 
y ganando dinero. Vengan películas extran­
jeras, pues. Y vengan películas españolas, 
pero no para desterrar a aquéllas de  nues­
tros cines, sino para fraternizar con ellas 
y aumentar el atractivo de los programas 
y el triunfo, cada vez más trillante y uni­
versal, del cirwma... Y ya ve usted, mi sim­
pático enemigo, con cuánta facilidad he­
mos despachado nues­
tra charla veraniega.—  Pérez BELLVER
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D E M A N D A S

1838 .   B ílsau  gu p liro  a lo s  le c to v ts  d e  F i l m s  Sfc-
LBCToa ia a t ien d an  en  ?1 fa v o r  que v a  a p ed ir :

D esearla  le  m andasen  una  p o t s l »  m u y  rom án tica . 
D u e s  » le n t e  g ra n  a d m ira c ión  p o r  e lla * ; n o  le  Im p orta  
e l a u to r  que sea , con  ta l  que t r i t e  de a m o r  y  sea 
e x ten s a ; y  « i  no fuera  a b u fa r , ta m b ién  a era d e ce r la  Ir  
d ijesen  d o n d e  p o d r ía  co m p ra r u n  l ib ro  de be lla s  p o e s i i »  
y n o  taase m u y  ca ro .

Y o  ta m b ié n  te n go  versos m u y  b o n ito s  y  lo s  p on go  n 
la  d is p o s ic lin  d e  tod os . L a?  señas las  tien en  en la  re- 
• la c c iín  de es ta  r e v is ta . c .  .  • . 1

1839 .  U n a  ^u ’ c r ip 'O 'a  p regu n ta : SI a lgú n  a m a M f
le c to r  o  le c to ra  de esa s im p à tic a  re v is ta  tu v ie se  p1 nu­
m ero  117 de F i lm s  S e l k c t o » .  de lec lia  7 en ero  193J, en 
••I que v e n ia  p u b licado  un  a rt icu lo  Bobre ia  Poiém u-n  
d e l C in e, d o l ten o r  ca ta lán  E m ilio  V en d re ll. a g r a d ít i  iia  
m ucho m e lo  rem itiese , ab on an d o  lo  que lu i r « ,  en cunc 
caso m e lo  p u ed e  r e m it ir  a  las s ieu icn tes  señas: P e le ­
g r in a  Sena, B ayeu , 5, 8 ." , Izq u ie rd a , /.aragoza

1840. —  C a m a }u ire  se d ir ig e  a las  s im páücaa  le c lo r -  
c lta s  de F i lm s  S e l e c t o s  para que a lgu n a  se  to m r  ja 
m o les tia  d e  d ec ir le  en qué p e ilcu lae  ha t ra b a ja d o  >a 
a r t is ta  am erican a  G race  B ra d le y  y  si la s  p e l culan .■j- 
pañ o las  va n  a  o tro s  p a ise », com o  A m é r ic a  o  a l  res to  ile 
E u rop a . . .

T e n g o  v e in te  años y  m e gu sta rla  te n e r  co rre sp o n ­
d en c ia  co tí s e i lo r i la «  jo v e n e s . , ,

M I d ire c c ió n  es: J o rg e  F o u m ie r  t-h.. B an co  N a c io n a l 
.te S egu ros. San José, Costa  R ic a  (A m é r ic a  üen tra i-.

1841. —  U n  a p la tanad o  sa luda p o r  p r im era  v e z  a lo -  
« im p it ic o s  lec to res  de es ta  g ra ta  re v is ta , y  ru ega  :il 
le c to r  o  le c to ra  que pu eda  fa c ilita rm e  la  m úsica  paiM 
p lan o  y  v lo l ln  d r l  tango  S iíen c ío , de la p e lícu la  M e lo ­
d ía  de a rra b a l. A l  que m e e n v íe  la  m úsica de la canción  
c itad a , le  fa c i l i ta r é  las  s igu ien tes  n ove las , de ed ic ión  
H ls tagn c ; S o lich e , E l  re¡l de lo »  g tla n o t, M e lo d ía  de a r r 'i -  
bal. E l  s ln n o  de la  c r u i .  L a  m u je r  X .

T a m b ién  desearla  so s ten er corresp on d en c ia  con  le c ­
to ra  » I lc io n a d a  a l  B ^ l lm o  a rte , de d ie c is ie te  a ve in tiv iij

" ^ ? I i  d ire c c ió n  es: M igu e l S u á rez  M a rte l, p 'a z a  de Sun 
MicTiei, V a ls egu illo , L a s  T a im a s  (C a n a n a s ).

1 8 4 2   E l  a lh io n a d o  m arroqu í su p lica  se s ir va n  e n ­
v ia r lo  p o r  m e d ia c ión  de esta  re v is ta  o  p a rticu la rm en te , 
la b io g ra fía  de P e g g y  S hannon  y  su d irecc ión , A s im is ­
m o desearla  sab er e l re p a r to  com p le to  de la  p e lic til i 
S v e n g a li, o  sea  d lr e c to ro », p ro ta gon is ta s , casa  p rodu c- 
to rn . en  qu é  añ o  se f i lm ó  e im n re ílon es .

A g ra d e c id o  a los que m e con lea tm , p on go  a la  
pos ic ión  de ustedes m is  cunoi In iien tos  c in e m a to g ra fí­
eos  y  una g ran  co le c c ió n  d e  fo to s  d e  a rt is ta s  de cine, 
s e llo s  d e  co rreo , n ove la s  c io em a to g ré r ica s . e tc ., a lo s  
le c to re s  que les  In teresen . .

D eseo , as im ism o, sosten er correspond enc ia  con a lgu ­
na lec to ra  a ric lon ad o  a l c ine y  a l  d ep orte .

M is  señas son : A lb e r to  S on ego , S o ltko  A fu e ra , T á n ­
g e r  (M a rru eco s ). . . .  ^ j  , ,

1843  A ja r  a zu l hace la  s igu ien te  d em a n d a : i t ' « -
b r la  a lgú n  a m a b le  le c to r  o  s im p á tica  le c to ra  qu e  me; 
m an d ara  la  le tra  d e l ta n g o  E l  m e n t ir  de tu t  o/oí, asi 
com d la  bíoíTTaflü d e l a s tro  d «  la M etro  R érn on  N a ­
v a rro , pelJcuIaa qu e  ha Mimado* su d irecc ión  y  t i  pued»‘ 
ser una  ío to  d e  é h  P u es  m e in te resan  cu a iito s  d a tos  sh 
re fie ra n  a d ich o  a r t is ta . Y ,  p o r  ú lt im o , desearía  soste ­
n e r  co rresp on d en c ia  con  le c to r  o  lectora^ a lic ion ad og  
a l c ine y  d ep or te s , s i pu ede ser de V ig o  y  » i  no d e  cu a l­
qu ie r  p u n to  de la  p en ín su la . ,

M is  seúas son : l i la s  CasteUón» L o n ja , IS , A lc ir a  [\ s -  
len c ia ). . . . - ,

1 8 4 4 . —  t a  p t ñ i  Jea n  K u p u r a  sa luda a tod os  lo s  
le c to re s  d e  es ta  g ran  re v is to  y  a d m ite  correspondenc ia  
con  tod as las  peñns c in em a to g ró fica s  d e  E spaña y  de* 
s e a r ú  una b io g ra fia  c o m p le ta  de nu estro  g ra n  ran - 
ta n te  y  las  p e licu las  in te rp re ta  d ich o  a rt is ta . 

Señasi A n to n io  M a r t ín e z  M oñ in o i P a scu a l, 7, M ut-

1*845. —  U n o  d t  tantos  desearía  de la  a m a b ilid a d  de 
lo s  Jet'torea d e  es ta  s im p á tic a  re v is ta  le  c o m p lac ieron  
en  lo  s igu ien te :

¿ H a y  a lgú n  a m a b le  le c to r  o  le c to ra  que tu v ie s e  \u 
b o n d ad  de re m itirm e  la b io g ra fía  d e  C on rad  N a g e i v, 
ü ser p os ib le , uno ío to g r a íia  d e l m i& m oi

T a m b ién , si no íu ese m ucho m odestarle«, desearía  iny  
ron te s tasen  a v e r  si es que R a fa e l R ív e lle s  y  M a ría  r .

F IL M S  S E L E C T O S  8 0  se b ac* lo l l f l t r lo  n i re co to leo fli 
n in gaoa  da la t  llam adas •A cad em ia i C lD «m «to g r í f lc » í »  
n i  «C en tro* 49 Colocaciones* d «  »s p lta o t «*  # a i t ¡ « t i »  

dnam atoKTillcoa.

I.;ic lrón  d e  G u eva ra  h an  d e ja d o  d e  a c tu a r  en  la  ¡'im - 
( . l l i .

Y , p o r  ú lt im o , desearla  sosten er correspond enc ia  con 
l'H-tora a fic io n a d a  en es te  a r te  d e l c in e. ,

.Mi d irecc ió n , p o r s i  qu ieren  con tes ta rm e  p a rtic iila r -  
m e n U , es: M o d es to  Culi, R ec o lo n s , 7, 3 .“ , R ib a s  de 
F rc s e r  ( ( le r o n a ).  .  . ,  .

]i^46  7 w o l io g s  d esean  de lo s  m ú lt ip le *  le c to res
d e  es ta  s in  igu a l r e v is ta  saber, a  ser p o s ib le  en  in í lé * .  
la le tra  d e  la  can ción  qu e  can tan  en  l  am piresas 1933. 
en la  ú ll im a  e fc e iia .

O u ed án d o le  m u y  a grad ec id os  a l  que pueda com p ia - 
<’ **rnos. nos ponem o? e  d isp os ic ión  d e  tod os  pa ra  ct»- 
rrespon derles  en  lo  que e s té  a nuestro  a lcance, qu erien ­
d o  ta m b ié n  so sten er correapondencla  con g ir l t ,

S eñas: J o sé  I-u ls Q u in ta n e  y  A n to n io  G on zá le z , J o t f  
i . i 'i t o s o ,  16. S ev illa .

C O N T E S T A C I O N E S

TrPF c o n t-s t í i lo n e fí de D o n  ,lu a n  D ip lo m i 'ie o ;
182 9 . P a ra  L u í*  S . de S lrc ca  (dem anda 1168):

L o s  p ro ta gon is ta s  de /. F .  J no c o r i í « l , i  son Jean  
M u ra t. D a n ie le  P a ro la  y  « 'b a ríes  B o y e r . que tra b a ja n  
lia o  d irecc ión  v  re a liza c ión  d e  F r it s  L a n g  y  para  la 
U fa .

N'n conosco  lo s  In térp retes  de A r la d n e .
I f 3 0 , — Para  A f. Fernánd ez  (d em anda  11691: D e  

M aría  \ lb a . en su v id a  p r iva d a , no pu edo  d ec ir le  m és  
que se d ed ica  o sus laborea , du ran te un  r a lo  rana  d ía : 
practica  los d ep orte s  m u y  a n ionudo; v is ita  m ucho a 
sus com p añ er e. y  sob re  to d o  a las  de hab la esp añ o la : 
e n s a y i a ra to s  Jos papeles que v a  a in te rp re ta r  y  por

LABORES DEL HOGAR
DEL MES DE AGOSTO
publica el siguiente sumario;

Portada en colores.
Contraportada: Dos cenefas de malta borda­

da en color, por P. Am oiós.
Un bello  tapete de gaoch íllo , por M aifa de 

Guztrán.
Para las blusas húnt^araa, por A n i t a  P ia ñ a s .  

Borcado sol, por E. M irell.
Bonita y  práctica lencería personal, por J. 

Matessoz.
Dos monederos bordados, por P . Aniorós 
Dos baberitos bordados a la inglesa, por P. 

Atnorós.
Nuevos tapetes m odernos, por Anita Planafi. 
Pelele y  baiin para casa.
Chaleco de sport.
V estld lto  de punto para playa.

Reparte además, como de costumbre, e) suple­
mento número 1. en colores: el suplemento
número 2  y un suplemento de labores calcables.

Precio del e jem p lar.................  75 céntimos.

P R E C IO S  D B  S U S C R IP C IO N :

España: Un semestre, 4 ptas.; un año, 8 ptas. 
América: Un aflo, 11 ptas. Demás países. 14 pts.

las t » r d e »  y  noches frecu en ta  ¡o s  lu gares  de d ivers ión , 
don d e  Juega y  ba ila  (n o  p o co ). T o d o  esto  a p a rte  de 
sus horc»» d e  co m id o , a rreg lo  de uña «, baño d ia r io , a rre­
g lo  d e  cabe llo  y  o tra s  o tu paclon e?  p rop ias  de m ucha­
chas rom o  ella .

P a q u e l M e lle r  can ta  va ria s  con d on es  en V ió le la »  im - 
peri'alM , a l 'i  v a  la  que creo m e jo r :

I>orta M u r iq u lla .— I  Cuando v n y  fi lo s  ba iles  d e l du­
que de Osuna. =  ron  e l m lr lfia qu e  de rico  m oaré , =  
u lgo q u » m urm uran- «N o  ix is t e  n inguna =  qiio  ten ra  
m à i l ir »v e  ni tau  lin d o  p ie .» =  Y  si b a jo  a l prado  sobre 
kI raso v iv o  =  de m i ca rre te la  que luce un b lasóo, ^  
d icen  lo s  jin e tes  que vsn  a l  e í l r i lw :  «D oña  M ariouUn
de m i to ro zó n .»  =  E s tr ib i l lo :  F.n e l M a d r id  m m A n tl- 
co « -  r o  « e  o y e  otr.^ canción : M ariqu ita , M a r lq u it«.
=  (O ña  M arlqu iliii lo ñ a  M ariqu ita  =  de m i cora ­
zón .- I L  31 s i  v o lv e r  del R e t iro  cuando acaba e l d!n. 
M  m e encu en tro  con  L a rra , m e caus.*i pl-'-cer, ~  y 
cuando v is ito  la b o llH erla , ^  v ie jo s  y  galanes m e v ie ­
nen a v e r . • »  Esproncedti m e suele d ec ir  m ad ''iga le5 
que exp resan  e l  íu c r o  de su ai’ n iirac ión  =  y  t o d o ' 
T i r i t e n  m u y  sen tim en ta le «: — «D oña M ariqu ita  de m i 
co m zó n .»  ~  (A l  e s tr ib illo .) -  I I I .  E ugen ia  M o n tijo  no 
l le n e  en bu tron o  =  co ro  m ás a m an te  ni co ro  m ás riel. 
=  roe in v ita n  la? dam as p o rqu e  e «  de buen  ton o  »  y  
m e  ba  re tra ta d o  m i a m igo  E sq u iv e l. =  D ondequ iera  
que e  té , t íldo  el m undo m e ad o ra , =  m e  besan  i;i 
m an o  o n  v iv a  em oc ión  »  y  todo^  re p iten  con  vo^  
«e iiu c lo ra : =  iD o ñ a  M a riq u ita  d e  m i co ra zón .» (A l  
f f t r ib i l lo . )

1S31. —  P a r í  S ilu e r lo  (d em anda  U 7 2 ):  .\ Conch ita  
^ fon tcn egro  se  le  puede escrilrir a  M etro  G o ld w yn  
M a ye r  S tudioa, tu iv e r  C ify , h o l  y w o o d  (C p llfo m ls ).  
Esta e 't r e lL i  en vía  su fo tn ( fa I ia ,  s iem pre que se le  en ­
v ión  lo s  d ie z  cen tavos  reg lam en ta rlos , pero  a veces  
ni aun  ron  ese requ lsit-j la  en v :a , dep end e d e l sem ­
illan te  que tenga  a l  re c ib ir  la  ca rta  y  d e l núm ero de 
e llas que lleguen  a l  m ism o  t iem p o . S in  em bar5o. si 
p iensa  escrib ir le , h ága lo , p^ro no o lv id e  de fran qu ear 
la  ca rta  con  una p ís e la  y  ad ju n ta rle  su d irecc ión , m e­
jo r  a l respa ldo  d « l  sobre.

C inco  con tes taciones de K a ro l:
—  P a ra  L u i t  F .  Si><rn (dem anda 1168): /.

y  ' I  no conlfS lit. p e ll''u la  U fa . p a m '  la tem p orad a  
I0S3-3-1. U ir e c to r  Charles H a r it . ' In té rp re tes : Charles 
B o y e r . D an le ie  P a ro la  y  J *an  M u ra l.

1 8 3 3 . A  U n a  m ucfiaelta ,o re n  (" lew a n d a  1171);
l.r.s d irecc ion es  de L t p s  V é ie t  y  i js r e t ta  Y o u n g : K ox  
r i lm ,  S tn d io s  C orp oration . 1401 N - , W es te rn  A ven u e , 
Ü oÚ yw oor' (C a lito m i.i),  para  qu ien  ú ltim am en te  han 
lilm a d o . la  p rim era. P im ien la  y  m áe p im lc n la  y , la  se - 
tninda, Hu¿r/anoff en Budapest.

S im p á tica  J oveh c lts , iq u ls le ra  usted sostener co rres­
pon d en c ia  con m igo?  D ir íja s e  a m i d irecc ión , que ya  ba 
.iparec lflo  va ria s  v e  es en es ta  sección .

183 t. — P a ra  S í lw / o  (dem anda  1 1 7 2 ;:L a  d irecc ión  
d e  Conch ita  M onten egro  es !a casa F o x , o  sea la  m ism a
de L o p e  V é lc z  y  L o r e t fa  Y o u n g .

1 8 8 5 , A  U n a  a/ irionada a l... i le m a n d a  11 .3 ).
(.íu illerm o E i*agu lrre , e l g rand ioso  gu ardam eta  In ter­
nac ion a l, a c tu a lm en te  d e l S e v illa  K . C.. re c ib e  su co ­
rrespondencia  en  d ich o  club, y  pa ra  e llo  b asta  p on e r 
r l  ^ lom ^re  d e l in teresado, C lu b  d e l S ev illa  F . t . .  S e ­
v illa . A h o ra  que no sabem os s i con tes ta  y  s i m anda 
eu fo to . . . . V ,,

Ign ü   K a ro l se com p lace en e n v ia r  ta m b ié n  »
A f. Fernández  !a  le tra  de I lo f la  M x r iq u ita ,  de V io le fa * 
Jm peria les. q i> ‘ m , in sertam os porque ya la  p u b lica ­
m os en  una  o o n t* ft »c ió n  de iJon Ju an  D ip lo m á tlo } .

A  T res  co n tes tic lon es  de C/ieneviere:
18^7, — P a ra  Gom oo: M au ren  O ’S u lliv an  n ac ió  e l  17 • 

<le -nayo de 1 0 1 1 , en R ascom m a (Ir la n d a ).  P e r ten ece  
a la M . f .  M . T ie n o  lo s  o ioa  a iu les , e l cabello  oastailo 
obscu ro  v  m id e  de a ltu ra  5 p ies  y  4  pu lsadas. L a  direc­
ción  de la V e t r o  es asi: M etro  G o ld w jT i M a yc r  S tu d io s . 
C u lve r C ity , H o lly w o o d  (C a lifo rn ia ); la de P a ra m o iin t: 
P ir a m o u n l P iib llx -S tu d io s , H o lly w o o d  (C a lifo rn ia ), y  
la de la  F o x ; F o x  U lm -C o rp o ra tlo n  S tud ios, 1417 
.■s.. W es te rn  A ven u e , H o lly w o o d  (C a lifo rn ia ).

Ijty g . —  P a ra  la dem and i núm ero 1Ü95: Jean ette  
M ao D ona ld  naoló e l 18 d e  ju n io  d e  1907, en  F ilad e ifia : 
A U l fu i  don d e  cursó sus prim eros estud ios. C orop letfr 
'U  edu cación  en  N ' e v  i Y o rk , adunde su la m illa  se tras­
lad ó  cuando ella  ten ia  d ie i  o  doce  años, H.s estiirtiadr» 
can to  y  halle . F m p e ió  comn curlsto  en  una m m p.iñ ia  
de com ed las m usicales. Su p r im e r  pap e l Im portan te  
en  e l  c in e  fu i  e l de relha de S y lva n la  en E l  des/lle d e l 
am or, a l lad o  de M->urice ( Ije va lle r . E n  e l tea tro  la lUi- 
n ii'n  la m uchacha del pelo  o ro  ro jo  y  do lo s  o jo s  v e rd e ­
m ar, Perten ece  a la Param ou n t.

1 0 3 9 . —  Pa ra  R o ta  en tre  e s p tm i: R o b e r to  I t e y  es 
.•hlleno y  se llam a verd ad eram en te  P o b c r to  Ig le s ia » . 
H a  lilm a d o  l ’n hom bre de t iu r le .  con R osa r lo  P in o r  
Saffffl de lo  cocina , con  A m p a m  M igu e ! A n g e l; Genle  
n lerjrt y  E l  p r in c ip e  poncíoiero, con B o s ita  M oreno, y  
'Jn  e n b 'i lU n  d r ¡rae, con  G io ria  Cuzm án.

•> U o B oobdrl son  las  s igu ien tes  con tes tac ion es: 
] « 4 0 .  —  A  V r i ¡ooen  del cam po  (d em anda  1175): H e -  

parto  de D am as del n r « »:¿ io : K a th le en  S to rm , S y lv ia  
S ld n ev : S tftnd lch  M cN e il. G ene Ba>Tnond: Sussi T h om p ­
son, <Vynne G lb 'o n ; K id  A tenas, E a r l r T o x e ;  W ard en  
H coker. F ra n k  Sheridan ; J oh n  H a rtm a n , P u rn e ll P r a t t :  
B e n o  M aagic, F r itz l K id g e w a y ; I v o r y ,  L ou ise  liea vers ; 
M illie , H ild a  V au gh .

1 8 4 1 . I ’ ara L u z  a zu l (d em ands 1178): ru e d e  es­
c r ib ir á  B r ig it te  H e lm  a U . F .  A . F ilm s, K o th en ers tro s- 
«  N r . 1-4, F . B e tlln  W . 9, don d e  trr .ba ja . 0  a  su d lr e t -  
c i in  p a rticu la r: Feh lerstr., 4. B erlin  F r ied en a 'i.

1 8 .(2 .  Pa ra  J 'epe  (dem auda 1 1 *0 ): D c  las n ctriccs
que c ita . L u p ita  To^ 'a r hace t iem p o  que no trab a ja , 
pu es desde su casam  en to  no ba vu e lto  por los estudios. 
M aría  A lb a  tra b a jó  íilt im a m en te  en M ack  Sennett 
S tu d ios, 1712, filen d a le  B lv d ..  Los  A nge les  (C a lifo rn ia ). 
Im p e r io  A rg en tin a , en P a ra m ou n t S tudioa, J o m v ille  
(P a r ís ). L a  >tirección d e  M ir iam  H opk in s, C lau d ette  
C o lb ert y  M arlene D ie tr ich , es: P a ra m ou n t S tud ios. 
5451, M ara th on  S t., H o lly w o o d  (O .ailfortilfl). I.a  dc 
H osita  M oren o : F o x  F l lt r  Corp . S tu d io , 3354, C''sidn 
Vvenue, W c 'tw o o d  (C a lilo m la ),  y  la  da G re ta  G « ib o  
y  J ea n e tte  M  c D on Id : M etro  G o ld w yn  M a ye r S tu ­
dios, C u lve r C ity  (C a lilo rn ia ).

1843. -  J u on  £ c u  rrandu para J o s i LOpez B ca  la 
canción  t itu la d a  U n  n id o  haremos:

«Heconozc.o quo tien es  m uch ísim a raxón ,” “  pero  m i 
único a m o r  eres tü, — y  cuaudo m e qu ieras de v e r ­
d ad , com o  te  qu iero  y o . =  ju n to  a  t i  m e ten d rá «. - »  la 
v id a  y  un m es m ás. =  Un n ido  harem os =  para  lo s  d o 4 

don d e  e l c ie lo  sea mAs a zu l »  y  estud iará  m il m :i- 
neras de d ec ir  I lo v e  you ». -  M u y  le jo s  de cu a liiu ier 
ten ta c ión  =  m e tendrós com o  m e qu ieras tá ,  =- y  01  
com pás — d t  m i corazón , o irás =  -1 lo v e  you  . =  N u es ­
tra  v id a  serS ^  un sueilo  s in  itespertar, — hnsta que 
nos em briagu e  =  ta n ta  fe lic id ad , m  Y  e l n ido  en ton ­
ces =  ha d e  .irecer =  y ’ se llenarA  de bebés, «= don d e  
e l c ie lo  sea — m ás azu l, se o irá  =  •$ lo v e  y o u i. =  P ro ­
m eto , si m e vas a querer, 1 p  ' nd  r  «  h acerle  e l am or 
= . com o  ijna  estre lla  de H o lly w o o d . =  D e c ir  « I  lo v e r

U N  P E L U Q U E R O  S E R V I C I A L
D . Anton io M arlín e i. d es fle  m u ch o» a flo *  peluguerft 

de B arce lona , ha pod ido  com probar por ai m ismo y  *n 
ve r la s  ap licac iones s  sus c íten les , la s  aorprendeniea 
cu a lidades de la  s lgu len le rece la  que puede preparara* 
fácilm en ie en su casa , con  la que se  log ra  o e  m odo 
tlvo  obscu recer loa ca b e llo a  can osos  o  d esco lo rid o*, 
v o lvU a d o lo s  suaves y  brillan les,

«E n  u.i frasco  de 2S ) gram os, ae e c t im  50 g r » .  de a gu » 
de C o lon ia  ( i  cu ch í rad as d i  la s  de so p a ). 7 grs . de g lic e ­
rina (una cucharadlia  de las  d e  ca fé ), e l coa ien ld o  de una 
c a ii ia d e  < 'O r i* » "  y ae term ina de l le n jr  e l  fra s co  coi» 
agua>.

L o s  productos pa ra  la  p reparación  de dicha l o d ò '  
tfueden com p ra rse  en cua lqu ier fa rm ac ia , perfumería u 
peluquería, a p rec io  m ód ico . Ap liqúese d icha mezcla 
sob re  lo s  caD ellos d o s  v e c e s  p o r  sem ana hasia flu* 
obtenga la lonatldad apetecida. N o  tifie e l cu ero  cabeiiu- 
lo .  no es  tam poco  graslenta ni p ega losa  y  perdura Inae- 
In idam en l«. e » l e  m ed io  re luveoecerá  a tod a  person « 
'an oaa .

yo n ». =  T e  ad o ra ré  3 lo  C harles F c r r e i l  “  X 
a lo  n a r ry m o re . — T e  h aré  e l a m o r  a lo  U ie v o lie r , 
a s i :  • !  Iftv© y o ü . *  .  .  i.^«

P o r  s i e s té  d ' l  to d o  cn m pIacu lo  y  ? í  £ ^ r t-
le  m andd m is  señas: M én dez N u ñ e íj lo »  *

í s i í ' - ^ ^ i ’ P i la r  Cano pa ra  A ín ru ch i (d em a n io  
m ero  I IS V ) :  En  un  núm ero de la ‘ j ,  ’lo *
KiuMS S e l e c t o s  s o lic ita  u sted  la  ad q u is  rjón  de 
c ie n  p rim eros n ú m ero », que pu edo  o íre e e r le  « n  
ta d o  im p eca b le  y  lo s  en v ia r la  e a  la fo rm a  que

 ̂ M i d irecc ión : V ie n to , 3 y  5, . 'í i la g s .
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Y  S U  !  M S  U  P  E  H A B  L E  P E L Í C U L A

W P O M i r

C P Ó N / C A  D E  
L O S  E S T A ­
D O S  U N I D O S ,  
E S P E C I A L  

P A R A  * F I L M S  
S E L E C T O S *

f '

M a rg o t  G r ih a m e , la  ac tr iz  In g U e a  que  de m anerB  tan  b r illan te  eoope* 
r a  con  V ic to r  M a e  L ag len  en  la  p e lícu la  >EI d e la to ri, d e  l a  R . K .  O .  R ad io .

EPflSfiNDO la historia dcl arte, en cada uno de sus diversos 
aspectos, acabamos por asegurar que cada artista ha tenido su 
momento de suprema gloria en una obra maestra, sin que todos 
los triunfos sucesivos hayan podido no ya superar, pero ni si­

quiera igualar a la que les ha dado casi ta Inmortalidad.
Es posible que solamente Miguel Angel haya tenido más que una 

obra, todo un período feliz en el cual su genio inmortal produjera 
sus mejores concepciones artísticas. Entre ellas, dentro del periodo 
supremo de su vida genial, tenemos la hermosa «Catedral de San 
Pedro en Roma> y  su no menos famoso «Moisés».

Benvenuto Ceilini fué un privilegiado que demostró su enorme 
talento versátil en varios ramos de las artes, para dejar al mundo 
joyas inestimables entre las que se destacaron su «Perseo cortando 
la cabeza de Medusa», y  la famosa copa que lleva su nombre y que 
ha sido al correr de los años una de las joyas más exquisitas de 
orfebrería.

Millet tuvo su famoso «Angelus». Goya se inmortalizó con su cé­
lebre «M a ja »; Rembrandt oon su extraordinaria «Lección de ana­
tomía», que se encuentra decorando una de las paredes del Museo 
en el Haya. Muríllo, su «Concepción Inm anlada». y Rafael alcanzó 
el más alto grado de la concepción artística al pintar su «Mona 
Lisa».

En el teatro legítimo cada actor ha llegado al pináculo de la g lo ­
ria en ia interpretación de un papel que jamás ha podido superar. 
E l gran actor americano Mansfiel se elevó a ese pináculo inmar­
cesible d n  la obra «Beau BrummeU; Eleanora Duse, con su «Pa* 
blo* y Francesca»; Caruso, coa su « I I  pagliacci»; Sarah Bernhard!, 
con su «L ’aiglon*, etcétera.

En la pantalla muchos artistas se han consagrado con una obra 
que ha superado a las demás en la interpretación de un papel, y

( i
y .
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ntuchas compañías jamás han podido producir dos_ obras de 
ma magnitud. Tomando ejemplos de los a"®*
granaje cincraatográfico, tenemos a Paul Muni.
Ujr de su carrera at interpretar e l papel principal 
Uvo.; la inolvidable Marie Dressier nunca estuvo 
que cii .E fnm a.; Norma Shcarer jamás volverá «  
labor tan brillante como la ejecutaoa en -Los
Street.- Richard Dix llegó ai pináculo de su gloria al llevar a la

’“ S S ^ r i i r S . l S S e .  Nosotros c u e ™ » .  „ M r „ „ s  ™
esta crtaica al trabajo llevado a cabo por Víctor Mac Laglen en su 
? «ien te  Mlicula .E l delator», filmada bajo los auspicios de la 
Comoañia R K O- Radio. Desde aiiora aseguramos que Víctor Mac 
U g len  no podrá jamás, a despecho de su gran
u versátil llevar ai lienzo luminoso otra obra cualquiera en la cual 
M c d r d e m « t r a r  la grandeza de una Interpretación m aravillosa jj 
realístico que alcance siquiera a lo que acaba de hacer en el pa-

^ ^ a m a  de las emociones en un drama obscuro g  vibrante 
que gira alrededor de un problema patriótico, durante. 1^ días de 
revolución entre Irlanda e Inglaterra. Dudamos que exista otra pe- 
í S a  é“  Norteamérica en ia "cual se haga pintado d « macera mas 
elocuente u vigorosa el temperamento de una raza o donde la »  
aura orincioal Que en este caso es Víctor Mac Laglen. haya podido 
iílgendrar un tipo que responda más fielmente a* ^racter 
al autor, cuando vertió en las paginas de un libro el drama que

‘’ ^ E r e ^ t f S d o  la R. K. O. Radio ha tenido dos inomentos fe­
lices en su carrera de filmadores de dramas de celuloide; uno. al 
llevar a la pantalla la obra «Cimarrón., cui^a fuerza 
a  todas las obras presentadas aquel ano. Y  ahora se 
en «E l delator., cuijo argumento, dirección, fotografía e  interpreta
ción hacen honor al arte séptimo, justificando la alta misión del 
cinematóqrafo que no debe reducirse solamente a entretener, s no 
J u e  deb í educar ü dejar en el ánimo del espectador una emocion 
aue T>erdure a través de los años. . i„ k^_

Es también cierto que algunos artistas realizan su
baio el pabellón de determinada compaflia. La R. K. O. Ramo na 
tenido la suerte de presentar a Víctor Mac Laglen en dos produc­
ciones aeniales: «La  patrulla perdida, y la que acabamos de aJmirar
u rendir pleitesía: «E l delator.. De la misma manera confesamos ^ e  
L s ta  ahora, el actor Mac Laglen nos había parecido si no medio­
cre ai menos sin esas cualidades dramaticas que lo elevaran a la 
quintaesencia de las caractenzaciones. Y  posiblemente ha sido una 
insoiración para los demás artistas que toman parte en la misma 
obra H que siguiendo los pasos de Mac Laglen hacen f,.®“
gesta suprema por la cual le ofrecemos todo el respeto de nu-itra
más entusiasta admiración. , . . ,

Margot Grahame. la bella actriz inglesa, recientemente importada a

Hollywood, también se 
revela como una verda­
dera adquisición. Su la­
bor era casi d escon o ­
cida en Norteamérica, a 
pesar de haber encarna­
do una serie respetable 
de papeles en su país, 
donde goza de la admi­
ración popular. La con­
junción artistica de estas 
dos personalidades, Mac 
Laglen «  la Grahame. 
nos convencen una vez 
más que la belleza clá­
sica, tai como ha sido 
en ten d id a  hasta ahora 
para los efectos cinema­
tográficos. no juega un 
papel de capital impor­
tan cia  en la pantalla. 
Margot Grahame no es 
una mujer extraordina­
riam en te  b e lla . Víctor 
Mac Laglen es definiíl- 
vamente feo. Y  arabos 
se transforman ante el 
público elevándose al más 
alto grado de la con­
cepción arlistica por su 
in f in ita  sensibilidad y 
poder dramático, sin que 
durante los siete rollos 
de film decaiga un ins­
tante çl interés del es­
pectador.

ñqui se nos ocurre a 
la vez pagar tributo de 
admiración a otra pare­
ja casi anónima dentro 
del engranaje c in esco : 
nos r e fe r im o s  a Noel 
Coward y a Julie Hay- 
don. cuya labor en «E l 
energúmeno», de la casa 
Paramount, es otro triun­
fo colosal en el cinema 
americano.

El cinematógrafo, na-

v ic to r  M a c  L a g le n  en  u n a  e scen a  de  In fin ito  rea lism o  en  e l fi lm  
de la  R .  K . 0 .  R ad io  <E I d e la t a n .  (F o to  !< . K .  Ü .  B a iU o . )

turalmente. ha alcanzado alturas fofmidables en los últimos años. 
La realidad ha llegado a confundirse de tal manera con la ficción 
que uno acaba por preguntarse dónde comienza una y tyuiina la 
otra. Pero en *E1 delator» esta realidad se hace tan tangible que 
se convierte en dolorosa. La fotografía espléndida ayuda a la 
ilusión de que estamos frente a la misma realidad brutal de la 
vida, en los momentc« culminantes de la existencia de un pueblo. 
Toda la película tiene ese fondo de neblina que caracteriza a 
I)ublin o  a la ciudad de Londres. E l rostro de Mac Laglen es 
un estudio potencial de todas las emociones que agitan el cora­
zón del hombre. Nada se ha sacrificado para que el drama que 
envuelve a este grupo de patriotas entre los cuales surge un Judas 
delator, se posesione del espíritu, haciendo que la tensión nerviosa 
del espectador no desmaye desde e l comienzo del film hasta el 
momento en que Gypo Nolan, frente a los pies del Cristo ensan­
grentado y dulce, busca la redención de su falta en e l perdón.

¡Potente, insuperable, maravilloso!
Otra de las grandes virtudes de este drama poderoso es que 

toda la acción se desarrolla en un periodo de doce horas. Doce 
horas que en la pantalla se reducen a casi dos horas de proyec- 
cíot. Corto tiempo para sentir una variedad tal de emociones que 
en la vida real sólo pueden sentirse a través de años intermina­
bles de angustia y  sórdidas experiencias. El argumento ha sido 
la mejor inspiración del escritor Liam O ’Flaherta. La producción 
es la mejor que ha dirigido hasta la fecha John Ford, y que po- 
denx» comparar solamente con Klng Vidor, el supremo director 
de «E l pan nuestro», otro drama de brutal realidad y poder emo­
cional.

Un grupo de artistas conocidos del público y  que se colocan a 
favorable altura, completan e i reparto de «E l delator>. Entre ellos 
mencionamos como espléndidos por su labor junto a Mac Laglen

y Margot Grahame a Hea­
ther Angel, en el papel de 
Marg Mac Phillíp, la herma­
na del joven patriota trai­
cionado por Gypo Nolan: 
Preston Foster, el joven te­
niente de los revoluciona- 
ríos irlandeses, conocido en 
la trama como Dan Galla­
gher; Wallace Ford, que 
apenas vive un cuarto de 
hora en la pantalla, engen­
drando el papel de Frankie 
Mac Phillip, cuya cabeza es­
tá preqonada al precio de 
veinte libras esterlinas, cau­
sa de la traición de Gypo. 
Una O'Connor, que se con­
vierte para los fines fílml- 
cos en madre del mucha­
cho delatado; Donald Meek, 
Gaylord Pendleton y Jo­
seph Sauers.
ñhora algunos dalos bio­
gráficos sobre Víctor Mac 
Laglen: el enorme gigante 
(seis pies y tres pulgadas 
y media de estatura con 
un peso de doscientas diez 
libras) nació en un subur­
bio de la ciudad de Lon­
dres. Nació con espíritu 
aventurero, inquieto y po­
seído del anhelo de deam­
bular. Así. antes de llegar 
a la edad viril habia reco­
rrido ya parte del mundo, 
absorbiendo costumbres in­
herentes a los nativos del 
Africa, Australia. Bombay, 
Ceilán, Canadá, Hawai, las 
islas Fiji. Estados Unidos 
y parte de la América la­
tina. Fué boxeador y midió 
sus fuerzas con moles hu­
manas de la potencialidad 
de Jack Johnson, el negro 
pugilista.
Su padre se dedicaba a la 
tranquila labor de predicar 
el evangelio y librar a las 
almas de la tortura del In-

V lc to r  M a c  L a g le n  en  su  in terp re ­
tac ión  rnonum en  a l d e  G y p o  N o lan  
en  la  pe lícu la  de R . K . O . R ad io  
• E l  d e la to n , u n a  de la «  jo y a s  de
1935. (F u to  l i .  K .  i ) .  I t o u io . )
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fiemo Vieior Mac Laglcn, cuna alma ancestrol ansiaba romper tod ^  
las cadenas de la esclavitad, huyó del hogar paterno a úna edad 
demasiado tierna para preocuparse por las doctrinas religiosas. El 
teatro le ofreció la oportunidad de recorrer los mas ignoto» caminos 
u c ! ioven inglés se hizo trazumante. Apareció en diversos circuitos 
de vaudeville u cruzé mudios senderos bajo la protecaon de viejas 
carpas de fircc. El arte séptiu » lo conquistó y llego a fom a r un team 
{araoso con otro actor de gran versatilidad artística: E ^ u n d  Low ^ 
bien conocido de todos los fanáticos del cinema. Sus dos obras ^  
ojnsagracíón, y6 lo hemos dicho, son «La  patrulla‘ perdida» y «bJ ae*

gran corazón y boisa vacia. E l peregrino de todos los cammos tal 
vez sintió que su fin  « ta b a  cercano »  experimento ese anhelo in f id o  
de volver a  ver su t ieu a  natal ü besar por ultima vez a la a“ ‘ wa 
de sus dias. que vivía cA un pequeño y perdido pueblccito de Iw a ,  
en los Estados Unidos. Pero e l viaje a  pie desde Canadá fue d ^ a -  
siado para las agotadas fuerzas <fel vagabundo, y antes de llegar 
al fin de la jomada entregó su peregrina alma al Sefior. Antes de 
morir hizo un legado a i huerfanito que le acompañaba: le dló su nom­
bre. Da este modo, Samm« Jones se ajnvirtió en WaHace F o r^

El muchacho continuó solo su viaje, llevando aquel ultimo mensaje de
despedida a la madre de su amigo 
y protector. Pero al llegar a  lowa 
se encontró con que la pobre señora 
había muerto también. De este mo­
do, Wallace Ford se encontró solo 
de nuevo. Peregrinó mucho. Recorrió 
e l doloroso viacrucis de los deshere­
dados. Y  al cabo de muchos años 
triunfaba en el teatro. Actualmente 
tiene más de cuarenta triunfos ano­
tados en su carrera. Gana un salario 
considerable if acaba de conquistar el 
último triunfo al Jado del enorme 
Víctor Mac Laglen. en ese pavoroso 
u humanísimo drama que tiene lugar 
en e l seno de la isla de Esmeralda, 
entre e i fragor de las balas y den­
tro de la niebla de Dublin.
Una vez más ofrecemos nuestro tri­
buto de admiración a Mac Laglen y 
al grupo de artistas que han sabido 
hacer honor a la R. K. O. Radio en 
uno de los films más wmpletos y vi- 
qorosos del
año  1935. Mary M. SPñULDING

E n  « I  «e n t ro , N o í l  C o w «f< l. e sc rito r, « u l o r  y a c to r , q u e  d ebu ta  en  ¡a  p e lícu la  . El 
e n e rgú m en o  ju n to  a  J u lie  H ay d o n , obten iendo  u n o  de los t x ito »  a rtlstleos f « ' -  
liosos «n estos oioinentos. (Koto P aram ou u t. |»Todu«rión Kpu Hefht Maí* Arthui

lator», ambas de la casa R- K. O.
Radio. „  , ,

En cuanto a Heather Angel, tam­
bién la juvenil estrella es natural de 
la Gran Bretaña. Su padre fué p r^  
fesor de la Universidad de Oxford.
Las candilejas la atra;eron desde muy 
pequeña, y  en el año de 1926 hiro 
su debut en el viejo Teatro Vic. de 
Londres. Apareció en muchas obras 
del inmortal Shakespeare. Un año 
más tarde viajó por toda la India 
con la compañía de Charles Doran, 
interpretando uno de los papeles Ju­
veniles en «La  señal de la axiz».
En 1930. hizo su debut en la panta­
lla en el estudio Asíi de la capital 
de Inglaterra, trabajando con el te­
nor polaco Jan Kiepura. Durante a l­
gún tiempo alternó el trabajo de la 
pantalla con el teatro legítimo y, 
por fin, Hollywood la conquistó, arre­
batándosela a la Gran Bretaña. En 
Cinelandla. Heather Angel ha alcan­
zado un puesto ventajoso entre las 
artistas ingenuas.

Desde Inglaterra 'vino contratada 
por la casa Fox para debutar en Nor­
teamérica junto a la gran actriz de 
carácter Henrietta Crossman. en aque­
lla mo.iumental producción «Peregri­
naje». Después tuvo el honor de ser 
elegida por Leslie Howard para ocu­
par el papel de dama joven -en el 
poema fllmlco «Berkeley S q u a re * . 
otra de esas películas inolvidables, 

triunfos alcanzados han sido su- 
I cesivos y, aunque hasta ahora no 
I creemos que haya realizado su obra 
I  supr^na. su papel inmortal, la joven 
% actriz no ha defr^dado las esperan­

zas de los que la admiraron y aplau-

f  dieron desde sus primeras interpre­
taciones en la pantalla.

.  historia de Wallace Ford es
C corta y patética. Hace muchos años, 

un pobre muchaciio huérfano se 
► unió a uno de esos vagabundos de

H e a th e r  A n g e l  
y P res ton  F o » -  
te r . d o i  de Im  
• r t U t a s  q u e  
c o m p le t a n  e l 
rep a rto  d e  la  
e s tu | »n d a  p ro -  
ducciAn  de  a  
R . K .  O . R ad io  
l E I  d e l a t o r > .  
(F o to  R .  K -  O .

R a d io .)
Ayuntamiento de Madrid
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Los
argum entistas
cinematográficos
españoles
hablan
para
«FILMS SELEaOS»

■—

<
—

r

de '/

:>or A nioni  

rmen

lo  cié 

f e r a s

— M ienfras cualqu iera  

se  c re a  capocitado  perro 

escrib ir un guión, o poro  

m odifícarlo, en el arte ci­

nem atográfico no s e  hará  

na d a  a  d e rech a s— d ice  

el cé leb re  autor.

<1
y

U n «  Y e g ro s  y  S am u e f C respo  en una
escena  de *E^ secreto  de A n a  M aría **

"*g| A actividad de don Rafael López de Hará 
i es aJgo inconcebible. Se levanta a esa 

^  hora en que trabajadores y trasnochadores 
CMnciden en los bares y. se acuesta cuan­

tió es ija siempre el día siguiente.
Y  en tanta hora de trabajo, ni un momento 

de descanso, ni un Instante de reposo. Ha de 
repartir bien e f  tiempo para que su despacho 
notarial no deje de ser considerado como uno 
de los más importantes de Barcelona; para 
que el editor no tenga que apremiarle la en­
trega de original de una nueva novela; para
que las empresas teatrales vean satisfechos sus
deseos de que en las carteleras de sus locales 
figuren sus comedias; para poder complacer 
a las productoras cinematográficas en sus de­
mandas de nuevos guiones; para poder asistir 
a todos los estrenos de obras de teatro a gran­
des pelicuJas; para poder realizar frecuentes y largos viajes aunque 
de cortísima duración y para... estar, en todo momento, de buen hu­
mor. amable, cordial a simpáíico.

Con todo esto, comprenderá el lector que entrevistarse con el ce­
lebre escritor es empresa poco menos que imposible.

Dispuesto a realizar mi proyecto de interviuvarle para FILM S SE-

A n g t l ic a  G o n z t le z  
cC h lsp ita i, en una

LECTOS. hace muy pocas 
mañanas, me presenté en 
su notaría del Pasto de 
Gracia. A  pesar de la can­
tidad de gente que espera­
ba en la antesala, en cuanto 
le pasaron mi tarjeta me 
hizo entrar en su despacho, 
amueblado con elegante so­
briedad y alegremente lu­
minoso.
—No se preocupe por los 
que me esperan ahí fuera 
—me dice al tiempo que me 
hace sentar en un butacón 
separado del que él acaba 
de ocupar por la mesa de 
trabajo— ; ahora estoy sólo 
para atenderle y para con­
testarle a cuanta me pre­
gunte y pueda o sepa con­
testarle.—

La modestia, virtud de talento privilegiado, es otra de las cuali­
dades de este infatigable trabajador de la iníeligencla.

No es cosa de perder el tiempo, g haciendo, por ello, caso omiso 
de lo que disponen los principios más elementales de la educación y 
el agradecimiento, comienzo el interrogatorio que me inleresa: 

—¿Qué opinión le merece el arle cinematográfico'^’

Ju an  de  L a n d a « S am u e l C respo  y 
escena de « E l  secreto  <fe A n a  M a ria * .
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Linm V cg ro s  y  A lfo n so  A lb a ia t  en  >E I (c c re lo  d e  A n a  M aria> .

—Es un arte completo. Todos estamos conveaci- 
dos de que conquistará el relieve y el color ij en- 
toaccs asumirá el teatro ij la novela: porque es da 
suponer que cuanao esto suceda el autor podrá 
servirse de este medio de expresión como se sirve 
hoy de la imprenta y de los actores.

—¿En su opinión el cine ganó o perdió con la 
palabra?

—Contesto: ¿el hombre ganó o perdió con la pa­
labra?

No creemos que se pueda contestar mejor ni con 
menos palabras a tan discutida pregunta.

—¿Cuáles de sus obras han sido llevadas a la 
pantalla?

—•Los hietos de los celtas» dló ocasión a un 
fiJm que su director hizo como quiso: sin seguir 
ni la novela, ni el guión, que para su filmación hice.

—-cQué impresión recibió entonces, al ver la pe­
lícula de su novela?

—No la reconocí; la había desñgurado tanto el 
atropella, que me fué imposible recono^rla.

-¿ fls í, pues, considera que el cine requiere argumentos propios?
—Ya he dicho, en oira ocasión, que el más grave error de los 

productores de películas es la manía de las adaptaciones. Lo mejor 
de una novela: el estilo, e l análisis, la descripción, d o  podrá nunca 
filmarse; lo mejor de una comedia, ei diálogo, no cabe en el film.

El cinematógrafo es un arte nuevo 
que exige argumentos adecuados, ci­
nematográficos desde su concepción. 
El autor ha de ver su asunto «en 
clne>, lo demás es perder el tiempo. 
—Y  guiones ¿ha escrito alguno? 
—Uno. solo: «E l secreto de ñna Ma­
ría», que se está filmando actual­
mente en los estudios Trilla-La Riva. 
Ahora he de escribir varios que me 
han pedido.
—¿Tuvo dificultades para escribirlo? 
-N inguna. La  cuestión estriba en 
Imaginar el argumento y en verlo; 
después, la pluma tiene que hacer 
poca cosa porque se escribe «con 
luz». Ahí está el «quid» de este nue­
vo arte. En cuanto al guión, libre 
el autor de la tiranía de la forma, 
la narración, lisa y llana, es cosa 
fácil.
—¿Está usted satisfedio de los ele­
mentos elegidos para la realización 
de su película?
—Completamente. Creo que Lina Ye-

Eros estará inimitable y que Juan de 
anda va a hacer su mejor creación. 

Selecciones Capitolio está echando la 
casa por la ventana en decorados. 
He visto cómo dirige fllherich y es­
toy convencido de que tenemos en 
él un director, ¿comprende usted? 
¡U N  DIRECTORI...
— ¡Bien, hombre, bien! No se enfa­
de. que le entiendo y haga el tavor 
de contestarme a esta otra pregun­
ta; La interpretación de los «pape­
les» cinematográficos ¿debe ser en­
comendada a artistas teatrales?
—fl cómicos, no; a artistas teatra- 
es, sí. Existe contra los actores una 
prevención injustificada. En este as­
pecto, cinc y teatro, son una misma 
cosa. De la sobriedad a  que obliga 
la pantalla habría mucho que hablar. 
¿Acaso el teatro no la exige tam-

L m «  V e g fo s , R am ó n  de  Sentm enat y  S ft' 
m u e l C respo  en * E l  M c re to  d e  A n a  M a r is i .

J u an  de  L a n d a  y  «C liis *  
en  l a  p e licu la  < E l 

secreto  d e  A n a  M a r is * .

bien? Lo dicho: los cómicos 
no sirven para el cine... ni 
para el teatro. Los actores, si. 
—¿A qué atribuye usted la 
falta de apoyo que para darse 
a conocer encuentran los auto­
res nuevos?
— Al exceso de aspirantes. To­
das las compañías teatrales, 
aun las de mediano fuste, lo 
mismo que todas las casas pro­
ductoras de películas, reciben 
■jíaríamente unas otho o ilív'Z 
Tomedias. Con la mejor volun­
tad es imposible leerlas; y 
aunque las leyesen... sólo sé 
puede ir al teatro o al cine 
tomo autor, habiéndose hecho 
antes un nombre en otro gé­

nero... o  entrando por la puerta falsa. No olvidemos que dona Rutina 
es la portera de todos los escenarios.

—¿Qué porvenir augura al cinc español?
— Creo que nuestros productores tarda­

rán algún tiempo en convencerse de que fo.niínú« <n la tmnif:Ayuntamiento de Madrid
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Lilian Harvey en el pc- 
pel de protogonitta 
del film musical «In ­
vitación al vals>, que 
la próxima tempora 
do presentaré C'fesc

Ayuntamiento de Madrid



VESTIDO S ESTAM PADOS
d «  gran novedad presentados por 

lo nuevo artista de la Fox 

Ruth P e re rs o n .
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Una beMisima fotografia que GaerFner ha consegu 
do par tiarra« de Arogón, paro esfo nueva superpro­
ducción, dirigida por Florión Rey e  interpretada por 
Imperio Argentina, Miguel Ligero y Juan Orduña.

<1
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JO S E P H IN E  H U T C H IN S O N
estrello de Warner Bros-Firs* National.Ayuntamiento de Madrid
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Uro de los 
p rim ero s  re ­
t ra to s  que, 
c o m o  a rtis ta  
d e  c in e , se 
h ic ie ron  de 
C l a u d e t l «  

Colbert.

I I

*¡N su educación pre- 
Ü j va!eció la usanza 

antigua: de la casa 
a la escuela y de 

la escuela a casa; un pa- 
seito con la mamá por 
uno de los parques, o 
iban a alguno de los 
grandes establecimientos 
o  almacenes cuando ha­
bía necesidad de t^acer 
alguna compra: jamás sa­
lía sola ni la madre la 
llevaba al cine, a no set 
efí ocasión de a lguna 
fiesta señalada.
A los diez años de edad

C laudette  C o lbert en  otrjt 
escenft de  « L a  señora  
m iente (T h e  L a d y  Lies  
cort W a lt e r  H u s  o n . E s­
ta  p e lícu la  se h izo  en  

1029.

substituía a veces a 
su madre en los me­
nesteres de la casa, 
xies se le enseñó a 
lacer def hogar el 
lugar de todas sus 
alegrías, Su aplica­
ción en la escuela 
de segurKia enseñan­
za fue tan ejemplar 
y el examen de re­
válida tan brillante 
que el director de 
la escuela la premió 
con la distinción de 
escogerla para que 
pronunciara el dis­
curso de despedida 
al terminarse el cur­
so. Ya entonces la 
tnadre le toleraba 
que con sus amigas 
fuera de vez en cuan­
do al cine. jPoco pensaba ella en 
aquellos días que unos años des­
pués serla ella la que desde la 
pantalla deleitarla al públicol

En la escuela se representaban 
varias corro ías  o  dramas durante 
el curso;todos los alumnosyalum- 
nas podían participar en tan ins« 
tructivo pasatiempo, pero Claudet- 
te era excesivamente tímida por 
naturaleza y se alejaba de aque­
llas actividades inr>ecesarias.

Ur^ de sus amigas era muy afi­
cionada al teatro y en muchas oca-

 ̂ n  t  i  n  ü  a  f  n  t  a  p  d o  i r i  -i ¿  4  i

C laudetie  C o lbert y  
W a lt e r  H u s to n  en  
u n a  escena  am o­
ro s a  de la  pe lícu la  
« L a  s e ñ o ra  m iente. 
(T h e  L a d y  U e s ) .  El 
f r a n c o  é x i t o  de 
C laudette  en  esta 
pelictila  an im ó  a  la  
P a ra m o u n t  a  con ­

t r a ta r la .

C laudette  C o lbert  
se cu n d á  en  e l  p a ­
p e l fe m e n in o  p rin ­
c ip a l a  M au ric e  
C h eva lie r  en  las
ve rs ion es  In g le sa  y  fran cesa  de l a  p e lícu la  « E l  g ran  ch arco * tT h e  B ig  Pond'r, L a  versión  fra n c e s a  se conoc ió  p o r  « L e  G ran d  Mare>Ayuntamiento de Madrid



M a r ia  del P l l s r ,  M a p y  C o r t i « ,  e m p i i i »  a  « e ]e r  >ueAo6, im p re c lio »  todav ía ..
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A R Ifl del Pilar Cordero es una de las faquimccas de las oficinas 
dcl Estado de San Juan de Puerto Rico.

María del Pilar cuenta quince años de edad y es bonita. Tie­
ne los ojos grandes ^ negros, la boca de labios carnosos y 

rojos, el rostro bastante redondito ij suavemente moreno. Es un tipo 
de raza.

Sus dedos ágiles recorren veloces el teclado de la máquina. El carro 
va. una y otra vez, de izquierda a derecha. Se oye el ruido seco de 
las teclas, casi sin ninguna interrupción durante la mañana, de 9 a 1.

ñunqu»? jovencita u de carácter alegre, María dcl Pilar tiene clara 
condencií. de su deber y trabaja sin mostrar fatiga ni aburrimiento 
en ese espacio ^  cuatro horas. No estafa al Estado. Y  sus jefes la 
quieren u consideran por su actividad y el esmero con que realiza 
su trabajo.

■^ 1 . departamento oficial de Nueva York necesita una taquimeca que 
"* l sea lista ij pulcra en su faena. Envían a María del Piiar Cordero. 

JIj  Nueva York, con sus enormes rascacielos, con sus ferrocarriles 
aéreos, con la trepidación de sus graodes vías urbanas, con su 

ritmo acelerado de vida, sorprende un poco a Maria del Pilar. No 
excesivamente, porque Maria del Pilar tenia ya referencias bastante 
precisas de lo que es Manhattan.

- H I S P A N O A M E R I C A N A
Estas oficinas son más espaciosas y modernas que las de San )uan. 

Se nota aquí maijor dinamismo. La gente posee en grado superlativo 
el sentido práctico y  materialista de la vida. Se ha hecho de la vida 
deporte y  mecánica, «record» y matemáticas. N o obstante. María del 
Piiar comprende que en todo esto hay cierta poesía, cierto romanti­
cismo. Es verdad que no acertarfa a  definirlo, a concretarlo, pero lo 
siente en lo más intimo de su alma, en el hondón de su esF4ritu>
como si palpitara en torno suyo, a pesar de todo.

Maria del Pilar empieza a tejer sueños, imprecisos todavía, mientras 
teclea en la oficina su máquina de escribir. Sus trabajos comienzan 
a llenarse de erratas. Cambia letras, escamotea palabras enteras, se 
olvida de marcar puntos g comas. La máquina, obediente antes, se 
burla ahora de sus sueños, estropeándole la faena y poniéndola en 
evidencia ante sus jefes. Porque María del P ilar está segura que pisa
cada vez la tecla conveniente. Y . sin embargo, sus copias, pierden
pulcritud.

OS draningos, María del Pilar va al cine con unas amigas.
Sus actrices predilectas son Norma Talmadge, Pola Negri, Mary 

Pickford. ñdmira a Charlot, la entusiasman las acrobacias de 
Douglas Falrbanks y le gusta John Gilbert.

Vive por unas horas la falsa realidad de las imágenes clnemato-Ayuntamiento de Madrid
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graficas. Piensa, acaso, que ella misma podría ser una de aquellas 
sorahras.

El lunes, de nuevo a ta oficina. ¿No tendrá más horizonte que el 
carro d«- su 'typewrlter>. que recorre una y otra vez el mismo ca­
mino d? izquierda a derecha? La aburre ya la monotonía de su trabajo. 
E l golpe st?co u breve que producen las teclas le levanta fuertes 
dolores cabeza. Las erratas, las faltas se multiplican sobre el papel. 
A ratos, sueña María del P ilar que la superficie blanca del papel es 
un lienzo cinematográfico y  que las letras son las imágenes del film. 
Si aquella I, esbelta y vertical, fría y hierática, es Greta Garbo. Y  
aquella h ventruda. Oliver Hardy.

Un día la llaman de la dirección, donde le dicen:
—Ya no hace usted falta aquí. Puede volverse a Jas oficinas de 

San luán de Puerto Rico.—

ARIA del Pilar ha cumplido dieciocho- años. Es ya una mujer. 
Una mujer bonita y sugestiva, de silueta maciza, con su cara 
redondita, con sus ojos negros, grandes y expresivos.

Continúa yendo ai cine, en ^ n  Juan de Puerto Rico. Otras 
imágenes, con voz, han substituido a tas anteriores en ios primeroa 
planos. Sus preferencias han recaído sobre artistas distintos. Unica­
mente sígu ’ admirando a Charlot, con su facha de histrión y con su 
alma tierna y sentimenta!, henchida de humanismo.

Pero ya no va al cinematógrafo con amigas. Ha conocido a  un 
muchacho...

Es buen mozo, simpático, serio. Usa un fino bigotito, de galán de 
film. Sabe decirle palabras, con voz de barítono, que suenan muy bien 
en su oído. Y  canta estupendamente. No es que se lo figure así 
Maria dcl P ilar; es que lo dicen los periódicos donde, con cierta 
frecuencia, aparecen el nombre y el retrato del mozo. Dice la prensa

de San Juan de Puerto Rico, 
que este muchacho que acompa­
ña a María del Pilar al cine, que 
pasea con ella, que ia recoge 
cuando va de su casa a la o fi­
cina y de la oficina a su casa, 
canta estupendamente y recita, 
de un modo admirable, poesías 
de Rubén Darío, de Amado Ner­
vo, de Santos Chocano y de 
otros grandes poetas sudamerica­
nos, y de algunos españoles co­
ma Antonio Machado, Eduardo 
Marquína y Francisco Villaes- 
pesa.
Algunas tardes, mientras pasean, 
el mozo recita poesías y canta 
s media voz alguna romanza 
para que le oiga María del P i­
lar. Ella le ha visto actuar en 
el teatro, pero le gusta que 
cante y recite para ella sola. Le 
suenan mejor aquello? versos y 
aquellas romanzas, que hablan 
siempre de amor. Porque a Ma­
ría del Pilar se le antoja que 
esas frases poéticas y líricas tan 
lindas se las dice a ella exclu­
sivamente. No se equivoca: éi 
mozo la enamora asi, de esta

!  t n  t tn  r  n  l a  p  i n  t  4 t

i l
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J o í l d A ^ l o
ilile es. uiieiniís. « n  ;;ian cuTitanlf quo st- lie- 
d¡ca H ^ra^=Illisic)Ilf« jM.r rtulio, y. niininitmvii- 
te, ciimita las pnanioraüaH in>r «t*nrctuii-i's. 
|in>v(>oanck> «sJ lutj más prnfumlos (vlci»; <-ii 
Wlu.

Con la aiiqiiisU'lúu ile lo « «>rvifirn< iie 
.íose|ilt Voii Stei-nlterc, a  quien acnhn ilf 

«in tn iia r  para la  dimx-kiu <Ie <Ins iipllcuiu.-*. 
la CuliiniblH Cf'ntinila sus preparatlviis ¡nira

Juan U loniM l y iSleiida Carrcll, que han 
it'rmiimUo la comedia titulada “Heuios 

piitmdo en dinern" (W e 're  in the Stotiey), 
iiparwerún nuevamente juntas en otra obra 
humorística titulada “Uilt Kd^e Blandea”.

Duvla lia cnnien&udo a figurar  
liis i*s«*nna Oe “K l doctor Scicratea”, en 

qne el protajinniata es Pau l ilun i, i>ero ya  
W arner tiene [»reparada otra película para  
e lla : "H u rd  I.«ek  Dam e”, o sea “Una mujer 
infiirtuiiada”.

© Fernando O. M antilla y Carlos Velo, k «  
rculiaudores de la luagiiíflca docuHiental 

"Ii>Ji|)e I I  y el físcorial", que con ''Aluiadra- 
lias" e ‘'Itifinltos" nbren eimiínos hasta e l mo­
mento inéditos al clneiuu Qiii'lonal, hau sidu 
CHintrntados por la  (inin editora Cifesu, que 
reüne de esta form a el grupo niüs destacado 
de rt‘alizudores cineniato^'ráficos espnruiles, 
inimiiliendo sus propósitos de impulsar la  pro- 
duccióu de i>elículas con esfuerzo absoluto y 
certero. Los tíos nuevos directores comenaa- 
rt\n su tarca para  Cifesa recorriendo Casti­
lla  y captando iwira el celuloide eii ImáKPnes 
espléndidas, avaloraduB i>or la i>ericla indis­
cutible del «iperador .losi^ i l .  JJelii'ún, la vi­
sión conmovedora y «nércica de los castillos 
castellanos, mudos y austeros centinelas de 
< Î>ocas pretéritas, restos vivos de olroa tiem­
pos turbulentos y apasionados en que Cas­
tilla preparaba su vuelo auda* Lacia la  glo­
ria. Nadie mejor que aquellos que supieron 
arrancar a  las piedras del Escorial el secreto 
(le BU esiiíritu y traducir el genio de su fun ­
dador para crear una auténtica oiira de arte, 
saturada de poesía y romanticismo, sobre las  
legendarias ruinas de ios castillos severos, 
emocionantes, de la «runde y fecunda Cas­
tilla.

@ E1 celebrado actor W alter Connully, cu­
yo contrato esclusivo con la  (^ilumbía 

le permite aparecer en el teatro durante la  
estación de invierno, paró en Cincinattl Ue 
resreso a  Hollywood después de una tempo­
rada de grandes éxitos en Nueva York, y re­
cibió de su "A lm a matter", la Universidad

Antoñlta Colomí y Antonio Vico en uns escena de • El malvado Carsbel--

tle San Javier, el titulo <le Doctor en Derecho. 
Connolly había recibido su grado de Licen­
ciado on dicho Instituto.

® “r n  romance en una c-asa de cristal" 
(Romance in a  (ílass lloiis<0. i’s el títu­

lo de Id iw lícula en ijue lianV su debut Eve- 
vett Marslinll, actor estrella del teatro de la 
ói»era, de la  radio y  de la escena dramiitii a ; 
y quien ahora hace su debut en el cinema, 
donde s «  esi>era que triim fe niHravillosamen- 
te. L a  obra nos cuenta los amores imp<i«ibles 
de una gran  actriz con un ídolo del teatro,

P repa ran do  lo »  re fUctu rv^  p a ra  h acer u n  p rim e r p lan o  de AJice 
-irady  y  A n i fa  L ou ise  en  la  p e lícu la  d e  la  U n iv e rsa l «L a d y  T ubbs».

liiKt>r de ia icmporaila venideni nu viTilaileri' 
record de excelencia en sus prcMliiccioiies.

l.!i priaiera película que Von Sterniiers di- 
rlyrlríi sent "Crimen y castigo", con.sideraila 
la obra iiiAs importante de I)<isloievsky, cuya 
adaptación !k la pantalla exti'i a cargo de S. K. 
Lauren, y en la cual l ’eter I^>rre en< !irruii-i\ 
al t>í^'tn!tonlsta.

® E l nuevo baile titulad<i “E l Mexicuno". 
Así como se han (Mipuiariscado "J41 Ca­

rioca" y “E l C<intineutal", mediante su pre- 
s*>ntaci<)n en el cine, el romance titulado ‘•ror  
imos ojos nearos" nos trae la origlnaliiiiul de 
este iiaile titulado ''E l Mexicano", y que es 
una «iindensHción del ritmo de la  rumba .v 
la cadencia del vais. Los pasos creados cm  
toda sencillez para  que sean adaptables a los 
salones donde generalmente se i'eúnen niu<‘h¡is 
parejas, han sido presentados por Berkeley 
c<rn entusiasmo e inspiración.

Además de la presentacii'ui de "el niexi- 
CJino", se ofrecen otros magníficos minieros 
de iMiile en esta obra, especialmente los eje­
cutados por la |>areja De Jíarci>s, ya faiuosii 
imr siis éxit<is en los teatros americano». 
Cuando se haya estrenado la ninslcul “1‘or 
unos ojos negros", "el mexicano" se ctmverti- 
r;\ en !a última expresión de lo niAs tiioderao 
y atractivo en los salones de halle.

© Kilith Fellows, famosa tiií\a actriz, ten­
drá una parte imiiurtHnte en ei eleticc 

de "She M arried H er H oí«''. en la ciial Clan- 
dette Colltert interjireta el paiiel estelar.

© Ccmstancp T:ilmadce ha visitado varias 
veces a M arion Davis en su caniiirín del 

Studio W arn er desde que la estrella estii ac­
tuando en las priKlucciones •-('osmoi'olitjin 
de este Studio. N o  es mny «venturado decir 
«jue la Tiilliiadge pretende volver ai cine S 
que M arión Davies estuní dispuesta a a.vn- 
darhi.

® llette i>avls se loi ¿añado el |)a|i»‘1 d>- la 
lieroína en la próxinni creación de l ’ii'o 

.Muui, que lievará por título "E l iii>clor So- 
ci-ates", en competencia o>n más de dos do- 
• eiias de ariistiis fiiiiiosiis que no i)ndier<>ii 
-iiperar a la temiH’siiiosji liette.Ayuntamiento de Madrid



Jack  D a w n  d o r «  l u  u fia *  de A n n  D a r lin g , p o r  e l  m étodo  elec- 
tro llt lc o . Con  eJ p roced im ien to  por é l In v e n U d o , J * c k  D a w n  
puede c u b r ir  IM  u ftas de o ro , p la t « ,  cobre  o  c u a lq u ie r  o tro  
m eta l q u e  a rm o n ic e  con  e l c o lo r  del t ra je , ( r o t u  M .-O .  M .que

<gS| 4«*nn A r t lH ir  liact» iin o i f i » ‘  ii N iit-va  Y o r k  
i'im  i‘ l ol>Jeni lie  ili*!«,ninsiir y  (llx p r llrs e .. . 

IV r o  iin  teU -eriim a  c lf  l<w »■sliu lU »' ( '(r t im ib líi 
Jf» hn hpi-lio refrr i'S iir  «  H^>ll^^vo<)<3 i1nn<l*> b a r í  
Ja iin .ta iro ii 's tn  <li> li*-wan*”  « ’ u iclado,
R o fiim i), qii«* e iH ru n i in iiip d ia tu m en te  p i i  ro- 
liü jf* I »  ( I frw i 'ió n  ( le  K r li*  K e n to ii.

© Nancy Knrroll. a|)?ns'8 terminada su la- 
l»n- en “A fter the Iianc'**” (I-ii ciinciAn del 

<Uilor), salló «le vacaciones pura verlas tani- 
MOn truncadas <le iiniirovii«). KI estudio, ac- 
tiiulnienti' en Intensa actlvirtoil. ia requiera 
para ei i>a()el estelar de “Atlantic" Adventii- 
n>". I.Ioyd Nolan, i>rillantf joven actor, hnrá 
el salAn, y A llw rt Snnteli manejaríi el por- 
tavi»».

© B illie  Bnrke <le«erD[>pnQrA uno ile los ¡la- 
iwles cn'ínc'i>f>l‘*  ̂ '>1 peliciUo que f ’o- 

i«ni1)ia h a «*  con Ruth Chatterton.

® Iæ r casas alemanas que no ilisiwnen de 
una organización de es|Hirtación seuie- 

jjinte a  la de importantes casas productoras 
de pelImiHs, pueden ofrecer y  vender sus pro­
ducciones a pi-ecios í-onvenientes con la ayu­
da y ei aiM'yo de la l»i>utsclie Kiliuexjwrt (S. 
ni. h. H . íifi Berlín, fuodatla liace p w o  en 
(ntinia correlación con la Fiinikre<litl)ank. I-u 
inayor parte de los productores han confiatlo 
a esta nueva sociedad la venta de sus pelí­
culas al extranjero, de manera que ya ei pri­
mer ui5<i iKwlriín exportarse unas 20 a  » •  pe­
lículas aleniaQa:^.

^  Ann Sothern, .«imi)íítica rubia, artista ex- 
^  elusiva de CoiimibiH que íuició su carre­
ra fílm ica ew “E s hora de amarnos” y ha 
sido solicitada por otras pnKluctoras, aiwre- 
eiendo recientemente cod Maurice Chevalier 
en “Follies Bergère", y cuya iMipularidail va 
acrecentando tanto en i<>s Kxtado» Unidos co­
mo en el exterior, ba  reanudado su contrato 
con la i)roiIuct«ra para ia cual actualmente 
representa el papel e.stelar en “The fiiri 
fr ie n d "  ( I j j  Am lguita», al lado de Jack H a- 
ley.

R ay W niker y  Thurston H a ll acaban de 
i#er agresailos al elenco de esta {»líen la  que 
dirige Bddie Buxzeli. litros niiemliros impor­
tantes del reparto son K i ^ r  I*ryor, Víctor 
Killan  y  «íeneva Mitchell.

D u ran te  u n o  de ios deseacisos, en  el • rod a je *  del 
fi lm  «P a lo m a  de m is am o re s* , e l «N lfko  de M a r -  
ch en a* e n sa y a  con  el n o tab le  gu ita rr is ta  R a ­
m ón  M o n lo y a  u n a  de  su s  fa m o sa s  canciones.

'O*

desog f“ “ , syleo*'®'^

S '*** s  u n  e ro p '«° '

r . f

U 6 0 R A T 0 RI0  Y  C O M E R C I O  
S U B S T A N C I A .  S .  A .

A p o r t a d o  410 -  B a rca lon a  

S ir v a s «  a n v ia rm a  un  fro sq u ilo  d »  m vas* 
tro  g ra t is  d *  D a s e d e r a n t «  Fodatte.

N o m b r e ___________________  . _
C o l l a y N ú m .
P o b l o c i ó n  .................................................
Prov , ................ .......... .....................

Esta cu pón  a s  v á l id o  só lo  h o sta  el 
d io  J 8 -8 -Í9 3 5 F .

DEIODORAMTE FADETTE
DE RICHARD HUDNUT

Itay W a lker apareció rerienieniente en "Kl 
encanto del ho^ar" (Bai>y, take a biiw ). y 
Thurston Hnii. contratado dire<-tauiente por 
Ooluniiiia dei teatro neoyorquln<i, acaiia d>' 
term inar «n a  parte iiuportanre en ia iielícn 
Ja (\ilum bia con Boris K arlo ff, "The Bhu-i. 
Kooni".

® I.Ilian Harvey, después de halier trubii- 
jailo durante bastante tleini«' en H "lly -  

wnod y l.ondres ba vuell*> o Berlin, la  ciudad 
de sus primeros éxito.'.

Serft la pi'otafionista de la nueva película 
de la l 'f a .  “I.as rosas necras”, que repre 
senta un episiKlio de la lucha de Finlandia 
por sn independencia. Este film  se realiza en 
los idiomas alemán, fronc«’‘s e ingli^s, Lilian  
será secundada en la versión MleiuanH i«>i' 
AVilly FritRch .'omo en las c l̂n<K•lda î película.-- 
“El < ’oni:reso se divierte", "K l vals del am or' 
y l ’rincesa 1 ; A  su.s r t r d e n e s E s  interesan­
te que e«!ta iielícula es la primera que se haní 
en versii’iM inslesa por la l 'f a  despui'-s de un 
Intervalo de dos aííos y meillo. Idrector de 
escena; I ’aiil Martin,

® E1 Archivo de I'eHculas del Kelcii de 
Ilei'lin-Duhien, fundado haiv  si'do aiciv- 

nos meses, suscita ya en la actualidad un 
Kran interims internacional. Entre los illtimos 
visitantes extranjeros de este nuevo Institu­
to pueden citarse sir Kric l ’liipps, e1 Kiiiba- 
Jnilin- (le luKluterra, ICarl o f AVintertim y ia 
enidita norteamericana Mrs. Joan Wise.

® I>esj)utH! de que la  Asamblea «eneral ile 
la FiVlération Internationale de la l ’ resse 

Cinénmloirraphique (F ipresci), celebrada eii 
Bruselas hacia fines de mayo. a jiroM  la re­
solución votada por el t ’nnEreso Internacioniil 
de Berlín, se ha iniciado en esta capital la 
organización de la primera oficina interna­
cional de informaciones de la  prensa cinema­
tográfica.

lrf( direi-ción de esta sección ha sido con­
fiada  »  don All*erto A. Sander, quien conduci 
rá  los trabajos de este nuevo organismo en 
o'ial>oracii>n con la Asociación de la l'rensa  
iiletiiana, la  Cám ara del F ilm  alemana y  la 
seccic'«n alemana de la  Fipresci, I-as seña> 
actuales son Uendlerstrasse. .13. Berlín W . 3T>. 
pero serán en alcunos ni««es Beiuliersti-jis- 
se, 10.

(i
%
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(■K-hii iifu-inii M‘ M:i fiiliiliuli) «huí fl 
-ir.i il.- cifn-<vr ¡i l>>s itericxlisliis de la )irt*ns)i 
. ;iii'iii:ilin:riitii ii l<iiliis las fac!lúlaiit*s t-ii í«> 
i|iit* M infiiriiiafMiiit's. íDtervísiK
.111 íc-liloü rclafiYos u lixios los films d f tmlns 
liis |iaís<-s ili'l iiiunclii y iiara (iri^itiiiiuir un 
imi-vii vHrvic’io il** informiK-iiiiit's nípUlo do 
iihíus las ii*-líi-Hlas iniernrti'i«nalP!i ile cjiriio- 
tt-r I.ii oficina (it* la sfcrU'm uleiiia-
ii:i <li' la F lp iw l  tlciip ya oirresininsiil^ «>n

NI UN PELO  IVIAN-
CHARA LA HERMO­
SURA DE SU PIEL SI 
USA ESTA LOCION

I's asombroso ver cóm o una 
i-squisita loción perfumada, de 
un lindo color rosado, borra 
. orno por encanto el pelo y  ve­
llo superfluo al minuto de apli­
carla y  deja la piel suave y  isa 
como el cutis de un niño. Se 
.icabó ya el uso de la peligrosa 
navaja y  <le los polvos y  pasta.« 
apestosas e irritantes. Ahora 
las señoras usan la l<oción D e­
pilatoria I ’RO -BKL, pues ade­
más de sus ventajas les resulta 
más económica, l i l  frasco de 
I/Oción Depilatoria PRO -B EL 
es C veces m ayor que el de sua 
iin itadoresy sólo cuesta 5 pta.s. 
en T>erfumeTlas y  droguería.s. Si 
no o  cncuontra pfdalo a PRO- 
BRL. S- A ,. París, 1«3, Barce- 

lon.i, acompañando 5'.'50 ptas. en sellos de co- 
rrto. Para dar a la  piel el color bronceadode 
moda, sin exponerse al sol, u-se la Loción 
Bronceadora PRO-BEL. Cuesta lo mismo «[ue 
lil I^oción Depilatoria.

CL VCLLO DE5flGURA ÍLCU TI5
-S X T IR P ÍL O  C O N

l u d ó i i y o m c E f A
3  ►•ItNUTOÍ SON ÍU-riCi-ENT-EJ

PTA5. -FRASCO
TAMBh£NSÍV^O£€N POLVO A  5  PTS. 
P/DA fS T A  MARCA

£N CASAS ACP£D/TADAS

In v r la t e r r a .  F r a n c ia .  A u s t r ia ,  S u e o ia  y  C lie -  

c iis Ic iYau tlIu .

^  i'l.iuiletfe ( ’nllíert d f nuevo ¡lioKra cim su 
^  ri<;i los (•stuclloa ( ’oluiul)ia. K1 1." <ie ju- 
niii. >!■ inició la iivoducclón de "Slie Mari'le<l 
ll»‘r Hoss". ps decir. "Sp cnw) (i>n el ¡latrón", 
iiuiique óstp prolialilempnti* m> será el títuU* 
<>K]>tirioI.

^  K u lr i l ia n d o  h i  un  n c u c i ’d o  f i r m a i ln  c n lr i »  
^  l iu o r e s a d o s  a leu ian H !« y  im la c o s .  s«* lu í 
| iroyoctiH Íi>  ( l o r  i i r i ln e r i i  v o z  e n  l< lii> liia p o ín o « '

la iipllc'iila "Kreuzwoií piner Liel)**'' y pura 
liis |ir<'>xiums spuiiinas sp anuncian aün otra.‘< 
ln'i(iMilii!< jiolacas entrp la« c u j i I p s  niprpivn ps- 
[»■i'ial meni-ión " I j i  proiapua dol hitsar” . po- 
iiiedln, y 'V.Ks Lucía iinn imichacha?", una 
pi-Ucula P i) la que es [irotasoni.'sta p1 cuniv 
cido actoi- polaco I í ih Io .  "Kl cantnr de Varso- 
viu" y lit “rerla  nesra” , una i>elk'ula de aven­
turas del mar Pacífico.

I ji crítica iiolaca acoeió con irnm inrprés 
una s*'rlp dp i>eiícidas de la T fa  jircymadas 
en Viir.sovla íintp un prthlico escoaido de In- 
Terciados d*'l riiiiio y ¡>pricKMsta.>i.

¡Lo  m as  
n u e v o !
M a q u i l l ó t e  
Perm anente
"CARPE"
Conserva el rostro 
ttfdo «I día o toda 
la nache ton hermoso 

Y  arreglado como ío dejó usted en el mo> 
menio de levantarse del locador. No lo altera el su- 
dor, el frío o el oiré. Usando estos tres productos 
conservará constantemente una cara preciosa y 
evitará que nodie la vea desarreglada.

ESM ALTE N A CA RA D O  DE RO SAS « 'C A R P E"
Los modernos polvos líquidos permanentes.

Dan a la piel la aterciopelada suavidad, la fino 
transparencia y  el delicado perfume de los pétalos 
de flor, disimulando granos, arrugas y pecas.

COLO RETE N ATURAL "C A R P E“
El único permanente. Coloreado y perfumodo con 
polen de flores. Imita el color naturol y sano de la 
juventud.

LA P IZ  DE LA B IO S "C A R P E "
Superpermanente. El mós fijo de todos. No mancho 
al besar. Resiste el color y el aguo.
Pida estos creaciones "CARPE" en todas las per­
fumerías y droguerías de España.

G raca  M oo re  du ran te  e l ro d a je  d e  u n a  de la s  p e lícu la s  que  con  tan to  a c ie r to  p ro tagon iza .

R A F A E L  L Ó ­
PEZ DE HARO
f í í n  ri n e i ' l n  d e  ¡ n  p á f j i n n  1 1 /

en el cine, como en todo, el pen­
samiento es lo principal. Mientras 
cualquiera se considere capacitado 
para escribir un guión, o  para 
modificarlo, no se dará un paso a 
derechas. E l cine tiene que sepa­
rar la labor del arquitecto de la 
dcl albaBil, que hoy andan con­
fundidas. E l dia que esto suceda, 
el cinema español podrá competir 
con los mejores extranjeros.— 
Con esta conversación damos por 
terminada la entrevista. Cuando^ 
camino de la salida, pasamos por 
la antesala, son varias las perso­
nas que nos miran con mala cara. 
Esto hace que nos marchemos sin 
apenas despedirnos de nuestro 
amable interlocutor. Válganle aho­
ra nuestras excusas.

Antonio de ñRAVENTERñS

Rubia o Morena
A ñada nuevos 
encontos a  su 
cabello.

HOIMORfcNA9VaMAmMIL i

u st e d  ̂ s e a  Q u e  su  c o r  
b e l lo  c o u s e  o d m tro c ió n , 
v 6 $ e  lo  c o b e z o  c o n  A m on if. 
¿ $  e l  ú n ic o  t r o t a m ie n ^  
c o m p le t o  d e  h ig ie n e  y  b e -  
i le z o  p o r o  e l  c o M Í lo .  Am o* 
m i fim p*o  ^  c o b e l ^  m eto r 

q u e  u r  s h a m p o o ,  lo 
loniftco y períuitiQ 
m e jo r  q u 9  u n o  k)* 
ció n« 19 U 0 I0  y  ocio * 
r o  e t  c o k > r  i r e lo f  
Que riíogú ôifo p̂ ft* 
p a r a d o  y  o l  mí$rr>o 

t ie m p o  o y u d o  a 
m o r c o f  >05 o o d o s  
n o f u r o l e s je  d o  v»oc 
y  su p r im e  'o d ic o l*  
m e n te  lo  C Q spo

AMAMI
en taa k«c)*0« ftmi'naá v«h*eevê M

PRO - Hfíl., »  
tiurí». 1 0

KU8US

Hola
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■ ^ N  ¡a desembocadura del caudaloso
Save, cii el ancho Danubio, está 

JIj  Belgrado, la capitaJ de Yugoslavia.
Antes, una ciudad con rincones pin­

torescos y encantadores. Hoy Belgrado se 
va convirtiendo en una gran ciudad mo­
derna. A nuestros pies algunos de ios 
numerosos meandros que el Save descri­
be antes de su desembocadura en el Da­
nubio.

Junto a uno de esos meandros están 
las aguas estancadas del Savc, que for­
man la gran región pantanosa del Obeds- 
ka Bara. Por la riqueza de estas agua:; 
pantanosas en aves raras mandó la ÜFA 
operadores a esta región, y no sólo con
ta máquina fotográfica, sino con el aparato sonoro, lo cual no 
se habia hecho todavía.

Un espléndido y frondoso bosque se extiende hasta la co'.o- 
nía de aves. Por las crecidas del Save está todos los años en 
primavera varias semanas cubierta de agua. Una impenetrable 
espesura de dos a tres metros de alta alterna con pequeños 
claros de agua. La verdadera colonia de pájaros está aglome­
rada en una región de unos cuantos quilómetros cuadrados.
Predomina un tipo pertenecienfe a la famiíia de los ibis. En 
la espesura, nido junto a nido.

Por ahora no oyen ustedes más que a sus pobladores. He 
aquí una garza que pasa adormilada la mayor parte del dia.
Esa algarabía la arman las crias de la garza. Aquí están los 
chillones. A l lado, una cangrejera, Miren cómo estira el pes­
cuezo. Nos liabrá descubierto. No, porque se vuelve tranquila­
mente al nido para proceder a la incubación. Para poder tener 
la mayor movilidad posible con un soparte estable, nos hici­
mos con botes un pontón fácil de dirigir para los aparatos
fotográficos y sonoros. Otra especie de ibis. Y  ahora et pájaro más raro de la- 
colonia; la garzota, esa clase de pájaro que tiene que dejar a millones su vida 
para el adorno de las plumas de los sombreros femeninos, Tiene crías en el ni­
do, de manera que vale la pena espzrar un rato. Ahora vuelve al nido donde
la esperan tres crías. Para protegerlas contra el calor se echa la madre en el
nido.

Nuestro pontón ha anclado en un sitio de observación excelente para la co­
lonia de ibis. Primero tomamos una serie de fotografías de vuelo. Como de en­
cargo se colocan esos tres en una fila. Aquí una pareja. Macho y hembra son 
muy difícil de distinguir exteriormeníe. Otra pareja. Hcy hay una animación ex­
traordinaria. He aquí un «pico-cuchara» en tamaño más que natural. ¿Por qué 
se llama pico-cuchara? A causa de su pico coa el cual toma el alimento, como 
si dijéramos a cucharadas. Coma las hembras no han puesto los huevos todavía 
pueden las parejas abandonarse tranquilamente a sus vuelos. Cuando uno de 
tos cónyuges regresa de un largo vii?lo hay un saludo cariñoso, un tierno picoteo 
que dura unos minutos.

Ahora vueia la pareja de ibis para buscar materia! para el nido. Va vuelve 
uno de ellos al nido. Probablemente un macho que entrega a la hembra el mate­
rial de construcción que los dos juntos trenzan en el nido. Entretanto la hembra
ha puesto los huevos que tiene qu¿ incubar solícitamente. La incubación per­
mite sólo vuelos muy cortos. Antes de echarse se da vuelta con mucho cuidado a 
los huevos. Por todas, partes se está incubando afanosamente. Durante la incubación
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de los picos-cuchara trasladamos nuestro punto de operaciones hacia los 
cormoranes. Cinco hambrientos piden escandalosamente de comer. La 
madre, con el alimento en ei pico, de donde se lo quitan las crias. 
Estas han abandonado entretanto el cascarón, ñhora puede el opc- 
/ador de sonidos registrar el primer grito del recién nacido. A los 
ocho días chillan ya de otra manera las crias.

Tres semanas de edad. Estos alegres chillones no se preocupan de 
nuestro micrófono. Cuanto mayores son las crias mayor es el apetito. 
E l padre y  la madre están constantemente buscando alimento. Donde­
quiera que en este tiempo dirijamos el objetivo, se está comiendo. 
Mientras la madre está alimentando llega el padre con otra porción. 
La madre hace sitio al padre. Los picos hambrientos no pueden es­
perar. Lo mismo que los cormoranes, las crias sacan e l alimento de 
los picos de los padres. Al anodiecer descansa un poco la madre. No 
tienen muCha consideración las crías con e l sueño de la madre. A  
las pocas semanas emprenden ya los padres Junto con las crias las 
primeras vueltas de ensayo. También las crms de los cormoranes, 
ibis y garzas están aptas para el vuelo y entonces se recibe una 
verdadera impresión de Ja cantidad de pájaros del Obedska Bara. 
que se ha conservado gradas a la veda del rey Alejandro de Yu­
goslavia.

L A  C A R R E R A  D E  C L A U D E T T E  C O L B E R T
r C o n l i n f t a t l i n  d e  I p  d ‘I  I  n T )
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siones representó papeles de poca importancia. A l ir a uno de los 
ensayos le rogó a Ciaudette que ta acompañara, y ésta, que no sabia 
negarse a complacer, llegó por primera vez al salón de teatro. La 
encargada, una señora nniy cariñosa, se alegró de su presencia aiU 
y, sin pretensión alguna, le d ijo que leyera un párrafo largo <tue 
la protagonista debía recitar.

Tanto halagó a  la maestra la manera con que declamó la joven, 
que no la dejó salir sin prometer que volvería al día siguiente lista 
a ensayar el papel que ella le asignaría. Y  como las cosas buenas 
después de probadas son más codiciadas, la jovencita se llenó de 
ilusiones y  se unió a un grupo de aficionados que, poco después, re­
presentaron una obra en la cual ella desempeñó el papel femenino 
principal.

Su actuación fué un éxito rotundo, a consecuencia de lo cual la 
cabecita de la joven comenzaba a delirar cuando los padres, que lo 
advirtieron, le dijeron que era muy bueno tener ilusiones siempre y 
cuando uno no se dejara arrastrar por ellas, g. sin más explicación, 
la matricularon en una Escuela de Arte para que aprendiera dibujo 
y pintura. Pronto se encaciñó con este estudio y en 
seguida se puso a hacer planes para cuando se es- Luis ALONSO 
tableciera como diseñadora de vestidos de señora. (C o n itn u a rá .''

forma que Maria del Pilar reconoce que es la más delicada en que 
puede hacerse el amor. Acaban, naturalmente, siendo novios. ¿Por qué 
no si se quieren? :

del P ilar Cordero ya no se llama así. Se ha casado y su 
T ,  nombre es Mapy Cortés. Con las silabas iniciales de María y 

Píiar. fia compuesto su nombre actual, más breve y rotundo. 
E l apellido es el de su marido.

Ya no es taquimeca, sólo es la dulce compañera del barítono 
Fernando Cortés.

Y  así viene a España, con su esposo, Mapy Cortés.

USCH necesitaba una figura femenina para su película «Dos mu- 
“ I jetes y  un don Juan». Y  eligió a Mapy Cortés.

Mapy no había pisado nunca el «se t» de un estudio. No habia 
trabajado tampoco en e l teatro. Pero cantaba con buen gusto y 

era una bailarina admirable. Por pura afición, sin más escuela que 
su relación, indirecta, con e l teatro; sin otro profesor que su marido. 
Daba bien su figura en la pantalla y  Mapy Cortés destacó, con un 
papel de relieve, en la película de Busch.

Trabajó luego en «Doce hombres y una mujer» y en « iN o  me ma- 
tes l». Interpreta ahora un papel de importancia en «E l paraíso re­
cobrado».

Mapy reparte su actividad artística entre el cinema y el teatro, ha­
biendo figurado como «vedette» en las compañías de revistas de Mar­
garita Carbajal y  Celia Montalbán. La ha formado su enorme afición 
y  exhibe, como únicos títulos artísticos, su temperamento, su atrayente 
silueta y una ca^a bonita.

No le ha hecho falta más a Mapy Cortés para imponerse y triunfar 
en el escenario ii en la pantalla.

Mateo SANTOS
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PARA EL ARCHIVO
Datos biográficos, 

de Olivia de Haviland

Esta encantadora actriz que se encuentra muy 
cerca del estrellato, es la mucliaclia que 

inA.g recientemente ha viv ido luja novela tan 
excitante y  sorprendente como la de la Ceni­
cienta.

ITnica protegida del eminente Profesor Max 
Reinhardt, famoso empresario de renombre 
intemadonal, lia encontrado O livia de H avi- 
land un verdadero reino maravilloso a  sus

Síes, cuando al salir del colegio se '"ió  de sú- 
ito  elevado a las alturas de un ensueño más 

fantástico que los cuentos de hadas que no hace 
mucho leía en sus horas de recreo: este ensueño 
ha sido la  gloria de figurar en películas con pa­
peles que le dan ocasión de hacer grandes pro­
gresos.

Su gran éx ito  en el papel de Hemúnia en 
í/b sueüo de una noche de verano m otivó que 
inmediatamente fuera seleccionada para el de 
la protagonista en la próxima obra de JoeE . 
Brown; pero nada de esto debe sorprendemos 
porque fa fortuna siempre ha favorecido con 
FUS mejores laureles a la preciosa artista.

O lv ia  nació en China, pero es descendiente 
de la nobleza de Inglaterra. Siendo muy niñ.> 
sus padres la trajeron a  California, donde 
comenzó su educación en un convento, pasan­
do luego al Instituto de Gates TTnion, donde se 
graduó de bachiller en artes. Más tarde ingresó 
en la Universidad de Mills donde cursó sus es­
tudios de arte dramático.

Cuando se proyectaba la presentación de la 
fantasía de Shakespeare. Vn sueño de un% 
noche de verano, como obra teatral, ella solicitó 
el papel de Herminia, i>ero ya Gloria Stuart 
había sido asignada para desempeíiarlo; siu 
embargo, ima ve/, más el destino favoreció a 
O livia de Haviland. y  cuando la Stuart fué 
llamada para cumplir con un compromiso 
p-eviamente hecho con otro estudio, ella es­
taba en tum o y  logró aparecer en esa presen­
tación. en este mi.smo papel que hace en la 
pelícxila.

E l comentario de O livia de Haviland sobre 
lo  afortunada que ha sido fué el siguiente:

— Es la realización de un sueüo para mi. 
pues desde que v i a D;ck Pawell en Música v 
mujeres había anhelado intensamente apare­
cer junto a é! en las tablas o  en el cine.,, y 
me siento realmente encantada de que el des­
tino me haya concedido este ensueño.—

Otros casos haíi ocurrido en el mundo del 
fineina en que las protagonistas de los hechos 
han sido verdaderas Cenicientas tocadas por 
la varita mágica, pero ninguno tan sensacional 
como el éxito  rapidísimo y  sorprendente de esta 
mujer encantadora.

Datos acerca 
de L ione l Barrym ore

C L  eminente actor apareció por primera vez 
^  en la pantalla en cierta película de un 
rollo, filmada en los viejos estudios de la Bio- 
?raph y  teniendo de compañera a Mary Pick- 
óra.

Por aquellos días, las figuras sobresalientes 
de la escena casi huían del «nuevo juguete», 
como llamaban a las cámaras. Lionel, sin em­
bargo, comprendió desde el primer momento 
las grandes posibilidades del cine, y  partici­
paba en películas cada vez que se lo  permitían 
sus obligaciones en e l teatro.

A I entonces despreciable «juguete» debe hoy 
el actor la fama universal, que, probablemen­
te, no hubiera podido conquistarse en las 
tablas. En efecto, Lionel ha sido honrado con 
el Premio de la  Academia de Artes y  Ciencias 
Cinematográficas y  es la io  de los favoritcs 
de la pantalla.

.-Vunque Barrv-more era ima de las más cé­
lebres estrellas teatrales, r o  tenía grandes 
ocasiones de lucimiento en los comienzos del 
'  íne. Entonces, ios principales personajes eran 
invariablemente la pareja de enamorados.

—Todos los argumentos cinematográficos 
— refiere L ’’onel— declan del amor de alguna 
heroína de diecisiete primaveras y  un héroe de 
veinte. E l amor ju%'enil era la  nota culminan­

te en las obras... y e l actor de carácter mi sim­
ple adorno. Indudablemente, los artistas .sa­
zonados tenían mejores oportunidades en el 
teatro.—

A  pesar de todo, Barrymore continuó su 
labor frente a  las cámaras’ sin dejar de perte­
necer a las tablas hasta que. hará imos diez 
años, fué a Hollywood dedicándose por com­
pleto a los películas silenciosas.

E l cine adquirió la palabra y, en E l  león i ’ 
el ratón, el primer drama de la pantalla sonora, 
Lionel se conquistó un triunfo extraordinario. 
Esta innovación, sin embargo, estaba en su 
período experimental. Barrymore representó 
diversos papeles... unos, con éxito; otros, no. 
Decidió por entonces abandonar la actuación 
para E r ig ir  películas, e  introdujo nueva téc­
nica en L a  m ujer X , haciendo, por primera 
vez en la  historia del cine, que el microfono si­
guiera a los actores.

Después personificó al padre de Norm a Shea- 
reren  Alma libre... y  el resto es harto conocido.

—A l princip io de las películas sonoras —ex­
plica Lionel —el público recibía con buena acep­
tación discursos elevados o  diálogos profundos 
de mozalbetes que por sus cortos años no 
debían poseer suficiente capacidad mental para 
concebirlos. N o  resultaban convincentes las 
frases dramáticas en labios de imberbes. Esa 
fué la gran oportunidad para los actores de 
ca rácter.-

Modestamente, Lionel atribuye su trimifo 
al nuevo medio, más que a su propio talento,

— Oh, hay infinidad de artistas notables en 
Hollywood, sólo que no han tenido ocasión 
de demostrar lo  que va len— dice.

A l  pregimtarle si los veinticinco años que 
lleva frente a  las cámaras habían compensado 
sus esfuerzos, exclama sonriendo:

— ¡Por Dios, qué v ie jo  me hace con la pre- 
gimta! Hay quien tiene sobre sí más años de 
actuación que yo. M ay Robson, por ejemplo, 
merece realínente más admiración... ¡cincuenta 
años dedicados a la escena y  la pantalla y  to ­
davía es una de sus figu ­
ras más sobresalientesT— J. M k s é N'DKZ

Datos biográficos de 
Adrienne Ames

En  Fort W orth, del estado de Tesas, nació 
Adrieime Ames. De pequeña ya demostró 

en la escuela sus gandes aficiones artísticas, 
especialmente por la müsica. A  los diez años 
su afición m ayor era e l cine, del que decía 
ella que sabía má.s que las gentes que en él 
intervenían porque leía  todo cuanto de los 
•astros» del firmamento cinematográfico se 
escribía y  comentaba.

Todos los años Adriem¡e Ames hacía tm viaje 
a Califom iavisitando las ciudades de San FraJi- 
cisco y  Los Angeles. Como ésta los realizaba 
acompañada de su hermana Jane, quien creía 
en e l talento y  aptitudes artísticas de su her­
mana Adrienne, la  animó a que fata hiciese 
algunos ensayos en los estudios. Durante 
año y  medio trabajó en Hollywood interpre­
tando papeles de poca categoría por lo q t «  al 
no realizar su-s grandes ilusiones abandonó 
el «set». Y  cuando se disponía a abandonar la 
lleca  de la  cinematografía se le ofreció un 
papel importante para mía película de Ben 
Lyon. Pero la película proyectada no se llegó 
a realizar, regresando a Nueva York, donde 
consigiüó persuadir a su padre para que le 
dejase estudiar dibujo. Por esta época Adrien­
ne Ames conoció a Stephen Am ej. im joven 
corredor neoyorkino, con e l que se casó más 
tarde- Su vida transcurría en medio de las m a­
yares comodidades en su hermosa casa de 
Park Avenue, y  reaizando frecuentes excur­
siones a Europa, todo lo cual le  permitió el

S E N O S  P E R F E C T O S
y *  Endurecimiento, desarrollo o reduc-

Cf ción se consigue rápidamente con
^  Jos aparatos ExceU. Manejo senci- 

'  y .,11o : resultados rápidos y sorpren­
dentes. Escribid: Instituto Esiético, í^ueva San 
Francisco, 23, 1 Barcelona. (Incluid sello )

que pudiese aprender lui curso ae literatura 
en la Universidad de Colombia y  teoría del 
arte en el Museo Metropolitan.

Con ocasión de unas vacaciones en Hono­
lulú acompañada de su marido, un repórter 
gráfico le nizo una fotografía que al ser cono­
cida por im director de la Paramount la llamó 
para facilitarle im  contrato que aceptó; rodó 
su primer film  sin stifrir antes ninguna prueba, 
caso éste que ocurre raras veces en Hollywood.

Adrienne Ames ha trabajado en las pelícu­
las siguientes: Tw eníy-Fottr Hours, Broadway 
Bad, From  H ell io Heaven, The Road io Reno, 
Girls A bou i Touin, Husband’s HoUday, Two 
Kinds of Women, Sinners in Ihe Sun, Guilty 
A s H ell, The Deaih K iss  y  Bedíime Story.

Los antepasados de la  madre de A tóenne 
se encuentran entre los primeros colonizadores 
de Virginia, así como los de su padre lo fueron 
<lel departamento del Estado de Texas, siendo 
por tanto Adrienne Ames hija de descendientes 
alemanes, ingleses y  escoceses.

Siente gran pasión por la  música, s'endo sus 
favoritos los compositores Strauss y  Tschi kcws- 
kv. En su casa, montada a todo lujo y  rodeada 
de las mayores comodidades, posee una pisci­
na que no utiliza porque no sabe nadar, si bien 
siempre está amenazando con echarse al agua 
para aprender. Juega mucho al «go lf» y  está 
aprendiendo el tenis. Su cocina preferida es 
la española y  no hay medio de sujetarla a 
ningún régimen de dieta. Sus mayores amigos 
son los perros, de los que siempre tiene en su 
casa cinco o  seis cuando menos, desde los gran- 
<les daneses a los diminutos pekir.eses.

Terminado su contrato con la Paramount 
Adrienne Ames vo lv ió  a Nueva York  protago­
nizando e l filtn Gigoletie.

Y  últimamente, contratada por la B. I ,  P,, 
ha protagonizado el principal papel femenino 
de a película Ahdul Ham id {E l sultán mal­
dito) que en España distribuirá la  próxima 
temporada Cifesa. L a  crítica londirense al 
conocer el trabajo ^ue esta actriz hace en esta 
película la ha calificado como una de las m e­
jores adquisiciones hechas por la gran produc­
tora inglesa.

En la actualidad Adrieime Ames está ca­
sada con Bruce Cabot y  dispone de tm impor- 
tante contrato para la filmación de películas 
en Europa.

Datos biográficos de 
Olga Tschechowa

A pesar de su nombre ruso esta artista famo­
sísima es de procedencia aitmana. pues sus 

antepasados procedían de Münster, en Wcst- 
falia. Sus padres' se llamaron von Knipper, 
nombre que en la historia es famoso por ir 
unido al del famoso «anabaptista* Knippcr- 
Dolling.

N o  sólo es famosa esta f.-unilia por el «ana­
baptista» Knipper-Dolling, sino porque desde 
hace siglos y  a través de varías ger.eracioj es 
se han dedicado la  mayoría de ellos al arte, 
siendo pintores, escultores y  escritores.

Es famoso que un actor llamado Knipper- 
Dolling llegó s  la Corte de Catalina de Rusia 
donde por su gran talento y  capacidad artís­
tica  fimdó el primer teatro particular en la 
ciudad de los Zares. Y  desde aquellos t-'cnipos 
Rusia pasa a ser la  patria de ios Knippers.

Olga Tschechowa nació y  v iv ió  en Rusia 
en medio de un ambiente de arte, por e l que 
los suyos sentían un gran amor. Y  así, por 
ley de herencia, Olga se in ició en las aficiones 
artísticas, no siendo el teatro primeramente 
lo que la atrajo, sino la escultura, pero .su pri­
mo y  más tarde esposo, el sobrino del gran 
poeta ruso Antonio Tschechowa le torció sus 
inclinaciones consiguiendo abardonara sus a fi­
ciones al arte escultórico para dedicarse a la.s 
tablas. Comenzó los estudios de su nueva 
profesión, entre las lecciones qne le daba su

Srimo y  las que recibía de Stanilawsky, en 
[oscou. A ll í  adquirió esta disciplina artística 

a fuerza de trabajar infatigablemente y  por su 
gran capacidad para el estudio. Por eso su ma- 
ilurez artística le permite los mayores triim- 
ios escénicos.

Pero viene la  Guerra Europea con la revo­
lución rusa que determina e l cambio radical
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de su carrera por tener que seguir a los suyux, 
Y  Olga les sigue, llegando en IM l  a Alemania, 
vencida, sin recursos que apenas si le permiten 
vÍNÍr. Para sobrellevar las necesidades de los 
suyos trabaja con su hermana en lo  que se les 
ofrece y  después de iio  pocas vacilaciones, y 
siempre apremiada por la necesidad de ayudar 
a  los suyos, se decide a ofrecerse en los estudios 
cinematográficos. Los cineístas berlineses en­
cuentran su tipo  bonito, interesante y  lleno 
de encantos sutiles, con sus cbispati de algo

Í)icaresco. Triunfa én sus primeros papeles, 
o que hace que pronto se le asigne la  protago- 

nización de obras de primera categoría. Co­
mienza para Olga una nueva vida con la f il­
mación de películas mudas para las que no es 
obstáculo su acento ruso.

H oy  apenas si hay alguna película sonora 
aleniana en la que no figure para representar 
e l tipo  de la mujer distinguida, elegante y 
seductora. Olga Tschechowa es luia artista 
amable que interpreta todos sus papeles de 
manera acertada, dándoles im  tono ¿e selec­
ción y  exquisitez que cautiva en todo mo­
mento. Un sinnúmero de películas atestiguan 
esta formación. Y  no o lita jite  sus grandes 
triunfos en la pantalla, sus aficiones jw r el 
teatro se mantienen en ella con todo su esplen­
dor. habiendo conseguido, muy recientemente, 
la simpatía unánime del púbíico que llenaba 
la sala del «Tribune*, de Berlín.

Ernsi LubUsch anuncia sus 
planes com o Jefe de Produc­

ción de la Param ouni
Penttramos cii una oficina luj«sa aunque 

sobriamente amueblada. Lo.s rayos del sol .=ie 
filtran a través de las persianas. I 'a  macizo 
escritorio colocado en e í centro de la habita­
ción atrae imnediatamente nuestras miradas. 
Iletrás fie este escritorio aparece la simpática 
figura de Ernst Lubitsch.

Nuestr» .sorpresa no tiene límites. ¡Ernst 
Lubitsch sentado! Pero tenemos que rendirnos 
ante la realidad. Lubitsch nos sonríe desde su 
trono, pues éste es el título que más conviene 
al asiento ocupado por el ilustre director, no 
ix>r su tamaño, sino i>or lo que representa en 
mando y  autoridad dentro de los estudios de !a 
Paramount. Lubitsch, e l antiguo cómico con­
vertido eu director, es hoy je fe  de producción 
de luio de los estudios más antiguos y  más 
importantes de la  industria cinematográfii o 
americana.

I<a actitud reposada con que Lub it'ch  no? 
recibe no cuadra en absoluto con su tempera­
mento inquieto. Cuando Lubitsch era u ro de 
los cómicos favoritos de los estudios alemanes, 
el reposo le era desconocido. Jlás tarde cuando 
eutro a formar parte de la compañía de Jíax 
Reirhardt r o  tuvo tiem po de reposar y, fi- 
nalmente, cuando llegó a ser imo de los diret:- 
tores más famosos del mundo ya se había acc.';- 
tunibrado a no descansar.

A l verle, ahora, sentado ante el colosal es­
critorio, pre.sentimos que en la \-ida del gran 
director na liabido un cambio de gran tras­
cendencia.

Lubitsch es un hombre pequeño, de ojos ne­
gros como el carbón cuya mirada penetrante 
se suaviza a impulsos de su incontrolable buen 
humor. Su sonrisa es contagiosa y  nadie que 
contemple aquella cara arrugada en la  que 
brillan dos ojos picarescos puede dejar de son­
reírse a su vez.

Tan famoso como su sonrisa es quizás e! 
cigarro del más negro de los tabacos que no 
se desprende nxmca de sus labios. Xadie re­
cuerda haljerle v isto sin luio de estos vegue­
ros en la boca.

-  Cuando entré a trabajar en el estudio 
—explica I.ubitsch con su prommciado acento 
alemán que no se ha preocupado de corregir­
me encontré con que estaba prohibido fumar 
en e l «set*. Traté de amoldarme a esta re}>la.

NOVELAS CÉLEBRES
Q UE H A N  SERVIDO  DE BASE  A

Obras Maestras de la Pantalla
STtVENSON

LA IS L A  
SEL TESORO

¿imifUi d¿ ta.

/̂ CTftO COLDŴ

j>ero me era imposible pensar o  trabajar. Fi 
nalmente la reg a fué abandonada y  yo  voi\ i 
. 1 recobrar m i tranquilidad y  buen humor.

-  ¿Piensa usted imponer su celebrada téc­
nica a todas las películas que se produzcan 
en el estudio? — pregimtamos,

—X o —conte.sta Lubitsch poniéndose se­
rio  — . Cuando yo era director exigía el derecho 
absoluto de expresar mis propias ideas y n o  es 
lógico que ahora yo trate de im itar la  autori­
dad de los otros directores. Trataremos de es-

l a  isla del tesoro 
Muchachas de 

uniforme 
P ad d y * lo  m e jo r  a 

falta de un chico 
Las cuatro hermanitas
Precio de cada una de eatat obras, l'SO

Lb8 mejores obras que se han es­
crito sobre las dos figuras más dls- 
cutidas y admiradas de la pantalla.

La v id a  p r ivad a  de 
Greta Garbo

Un volumen con 23 ilustracio­
nes en papel couché, 3’50 ptas.

Los amores de 
R o d o lfo  V a len tin o
Ud Tolumen con llutciaclones.. 2 ptas.

¿Y ahora qué?
Un grueso tomo encuadernado, 6 ptas.

Estas obras se hallan de venta en 
LIBRERÍA H YM SA

Diputación, 211, Barcelona
donde puede pedirlas, utilizan' 
do para ello el siguiente cupón.

LIBRERIA HYMSA '  >•
D IP U T A a Ó N , m .- B A R C E L O N A  

A fr*r3 ««cr4  m i  rcBkltiB Ita « b r u  c lu m i la -  • 
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cogtr los directores con cuidado, sumijii&trán- 
doles buenos actores e  historia.*: interesantes y  
con ello no hay duda que lograremos producir 
buenas películas.—

Lubitsch ha sido actor, director y  productor 
y  está convencido que la parte del director es 
la más importante.

1,'na buena película no depende solamente 
de su argumento o  de los actores que la in ­
terpretan. Con actores regulares y  un argu­
mento corriente se puede hacer una película 
excelente si se cuenta con xm buen director 
y  si los tres elementos son buenos, entonces 
no hay duda de que se logrará producir algo 
superior. En nuestras listas figuran eicelontts 
directores y  yo esj>ero poder contratar a al- 
grmos más,—

Sentado en .su imponente silla y  soltando 
enormes bocanadas de humo, Lubitsch sonríe. 
Ivn su cerebro se van formulando planes para 
las películas del porvenir que sobrepasarán 
en excelencia las que tanta ínnia le han vaUdo 
vn el pasado.

— Formulo mis planes con seis meses de 
anticipación —nos explica el afable director- , 
l í l  estudio tenía hechos planes para varias pe­
lículas y  yo me he lim itado a ponerlos en e je­
cución, pero en cuanto éstas se hayan term i­
nado entraré yo en acción con mis projños 
proyectos.—

Lubitsch contempla e l hmno de su cigarro 
como si en él .«e esbozaran las imágenes de 
s\is futuras producciones. Su sueño favorito 
es el de trasladar a la pantalla la magnificencia 
de las óperas, con coros de cientos de voces, 
cabalgatas de esplendor oriental y  decorados 
gigantescos.

-Todos los pueblo.? de la tierra son aficio­
nados a la nni.síca --dice Lutstsch con aire 
soñador- . Cada país ha producido genio.s nui- 
.sícales.., nimierosos en imos, aislados en otros. 
Todos ellos han legado a la lnmia:iidad cancio­
nes iimiortales. Todas estas grandes obras 
musicales pueden ser trasladadas a la pan­
talla aunque para ello tengan tpie sufrir gran­
des trans onnaciones en e l diálogo y  en la 
acciOTi, Pero las arias famosas <iuedarían tal 
cual, interpretadas jKir los más grandes ar­
tistas.—

Lubitsch sostiene que la radio ha demostra­
do que el público siente interés por la ópera. 
Las difusiones hechas en Nueva Y c rk  desde 
el teatro Metropolitano, los conciertos de las 
orquestas sinfónicas, í¿ n  tenido gran éxito 
eu todos los Estados 1,'nidos. Y  està jxipulari- 
dad no existe solamente en las ciudades sino 
también en los -pueblos más insignificantes.

-Pero, ante todo —añade Lubitsch, v o l­
viendo a la realidad del momento—, es n e­
cesario producir las películas que ya han sido 
planeadas y  poco a poco iremos convirtieudo 
en reahdades miestros sueños favoritos.—

Y  ima vez  más el himio de su enorme ciga­
rro envuelve la figura del hombre de la  sonri.'-a 
amable y  la  m i­
rada penetrante, L u is  A lonso

Zas fatigas de un actor 
de cinema

Tuo de los actores que han aparecido má.-' 
frecuentemente eu la pantalla durante la úl­
tima temporada es George Raft, Como con­
secuencia de esta actividad el actor ha tenido 
que abandonar muchas de sus diversiones fa­
voritas y  mantenerse en lui aislamiento bas­
tante aburrido.

R a ft está trabajando actualmente pn Thi. 
Glass Key {La llave de cristal), la  última de 
una serie de películas filmadas en mi espacio 
de tiempo sumamente corto, que comprende 
I.iwehouse Nighls, Bolero, Rumba y  '
Harmony. Esta última cuyo reparto iuclu>c 
a  Ben Bernie y  su famosa orquesta se estre­
nará próximamente.

—En cuanto termino m i trabajóm e voy a ca­
sa, ceno, me pongo a leer el periódico y  al poco 
rato me queáo dormido como im topo —es ­
plica el simpático George— . X o  recuerdo haber
pasado nunca las veladas de esta manera. In ­
cluso en las épocas de mucho trabajo me 
arreglaba para pasar ima o  dos horas coji 
los muchachos jugando al billar, p e r o  última­
mente me he sentido tan cansado que no he 
tenido humor n i para esta inocente diversión .

Para ima persona como George, para quien 
sas amigos son la m itad de su existencia, e.̂ -ta 
soledad forzada tiene que ser im verdadero 
.-iuplicío.
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Esther Ralston y Edmund Lowe 
en <Mr. Dinamita», film de to 

Universal.
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J  Ruby Keeler, gron 

estrello de W orne'
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